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    PRÓLOGO


     


    Su nombre era Helena, Helena Floren. Una compleja y peligrosa mezcla de tez morena y ojos claros que gustaba salir a caminar descalza por la playa de noche, quizá era aquel sonido de un mar enamorado que besaba la orilla mientras se desvanecía y volvía a nacer lo que le daba aquella paz que nunca tuvo. La rutina era sagrada, dormía una larga siesta por la tarde, tras apagar el molesto ruido del despertador caminaba somnolienta a la cocina para calentar agua en una tetera vieja,  tomaba un café en su habitación mientras escribía en su diario de vida, finalizaba el ritual cerrando su diario y colgando como siempre la llave de éste en su cuello. Una chaqueta oscura cubría su piel  y tras salir por la puerta principal, caminaba por media cuadra hacia la izquierda hasta llegar a un paradero, en el que se divertía mirando los escritos que ahí dormitaban,  aunque hubo uno en particular que le llamó la atención esa noche, no estaba hace unos días atrás, y que decía: “nada de lo que pienses sucederá” y como no todo podía ser perfecto en Helena, lo ignoró.


     


    Al tomar el autobús que la alejaría de la ciudad, cogía su celular y sintonizaba la radio costera, se relajaba tanto con el jazz contemporáneo, mientras pensaba en su novio Andrés. Pasaba noches completas mirando las estrellas a orillas de la playa, esa sensación de armonía, creo que la hacían volver una y otra vez, lloviese o no, allí estaba, contemplando el vasto horizonte.


     


     Era de esas típicas chicas retraídas, sin opinión, que gusta estudiar siempre y a todas horas, aquel año terminaría la universidad, sería un año sensacional sin lugar a dudas. Andrés  había pedido su mano hace unos cuantos días, luego de una discusión debido a sus celos, los cuales  eran su mayor complejo. Por lo mismo ella le pidió que le dejara madurar un poco más la propuesta y a regañadientes, él decidió esperarla.


     


    Había días en que Andrés acompañaba a Helena a la playa, y otras veces, la seguía en su auto, y la esperaba a distancia para retornarla a casa. No sé por qué les hablo de ella, al fin y al cabo, está muerta.
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    Mi nombre es Arthur Morgan. Desde que comencé a trabajar en la policía de investigaciones de la comuna de Coronel, me ha tocado ver de todo un poco. Todos los días roban en algún punto de la ciudad. Cada día asaltan a un anciano en pleno centro o secuestran a un niño mientras su madre está haciendo la fila en el supermercado. Tan sólo si les contara cuantas veces me han llamado madres para que vaya a detener a sus hijos ebrios que no paran de tocar y patear la puerta de sus casas. Cuando van en mi auto, camino a la estación, vomitan mi espalda o me cuentan el motivo de la borrachera, sus penas de amor y en algunos casos, me cuentan místicas historias sobre el existencialismo y temas profundos que solo a un borracho se le podría ocurrir hablar con un policía, pero eso es cuento aparte.


     


    Hoy recibí una llamada algo extraña de un colega, de aquellas que te enfrían la cabeza de tan solo pensar que habrá una investigación larga de por medio. Al principio pensé que era una broma, pero pronto me di cuenta que iba en serio. Por el camino me imaginaba todo tipo de cosas; experiencias anteriores asimiladas a un llamado a estas altas horas.


     


     Al llegar comprendí el grosor de la situación. Los peritos ya estaban fotografiando la escena y mis colegas rastreando la zona. Me acerqué a Richard, -un joven aspirante a coronel de la brigada de homicidios- estaba tan blanco como lo que tenía en sus manos.


     


    -¿Qué sucedió?


     


    - Homicidio en primer grado con un arma contundente. Se delimitó la zona y nos comunicamos con el fiscal de turno.


     


    -¿Quién contactó con ustedes por el hallazgo?


     


     -Una joven que iba pasando por aquí. Asegura que vio un tipo subir a un auto rojo con matrícula PDAN-13 en dirección al sur. Presume que él podría tener algo que ver con esto.


     


    -Llámala, quiero hacerle un par de preguntas.


     


    -Sí, mi oficial.


     


    - ¿Qué tienes en las manos, Richard?


     


    -El informe policial señor, aquí tiene. Iré a buscar a la testigo.


     


    <<Acta de defunción N°422>>


     


    Habiendo fallecido por  homicidio calificado según certificado médico del Dr. Jorge Echegoyen, que bajo número de  esta acta, doña Helena Floren Martinelli, de 27 años de edad, soltera y de nacionalidad Chilena, a eso de las 00:17 del día 9 de abril de dos mil quince, quien suscribe el presente documento, Don Rodrigo Soto Sánchez, fiscal de turno da licencia levantar el cadáver para realizar las pericias pertinentes.


     


    Se adjunta a este documento la recopilación de información detallada por parte de la brigada de investigación criminalística.


     


    *Informe profesional: “Muerte cerebral debido a golpe en el cráneo con un objeto contundente. El arma homicida no se encuentra en la escena. El cuerpo es encontrado  a pocos centímetros bajo la arena de playa de Schwager, específicamente en el sector de los hornos y  presenta leves contusiones en brazos, piernas y costado. Se investiga a posibles homicidas según descripción de la única testigo. Se informa a personal policial que el presunto sospechoso huye del lugar en un Chevrolet Spark  rojo de patente PDAN-13 en dirección sur.


     


    En la escena del crimen es encontrado un lápiz labial, una cadena de plata con una cruz, una colilla de cigarro, una moneda y una boleta de juguetería. Entre las manos de la joven se encuentran un lápiz y un diario de vida. Todos estos artículos están siendo analizados por personal para detectar huellas dactilares y otros indicios que aporten  a la investigación”


     


    Un suspiro claveteaba la garganta seca de Arthur mientras terminaba de susurrar el informe profesional de su colega. Richard era un joven postulante a la policía de investigaciones, había terminado hace poco sus estudios en la escuela de investigaciones y realizaba sus primeros casos. Según los oficiales más antiguos de la estación, describen a Richard como un chico humilde que no se siente en condiciones aun, de ser llamado “oficial” y a su vez transmite su respeto tratando a sus colegas por su cargo y no por su nombre como es habitual, lo que genera una risa culposa entre sus pares.


     


    -Oficial, aquí está la testigo, su nombre es Sofía.


     


    -Gracias Richard, puedes retirarte, buen trabajo. –Haciendo una pausa dirige su mirada hacia la testigo- Sofía, cuéntame.  Dices que viste salir a un tipo en un auto rojo hacia el sur, ¿No es así?


     


    - Si oficial.  El tipo en sí no era raro, pero sí incomodaba en cierto modo su manera de ser.  ¿Quién no sospecharía de una persona que camina a media noche con un abrigo hasta los tobillos junto al rompeolas? Además de ser corpulento, usaba unos guantes negros muy ajustados y un sombrero marrón. 


     


    - ¿Y qué le hace creer a usted que esa persona pudo haber asesinado a Helena? 


     


    -Quizá su manera de actuar después que me vio, estaba fumando a dos metros del cuerpo de ella. Y vamos, ¿Qué persona normal, estando tan cerca no vería algo así?, si el pie sobresalía de la arena. Pero bueno, lo más extraño sucedió cuando me vio…


     


    -Espera, -interrumpió Arthur- ¿Dijiste que estaba fumando?


     


    -Sí, ¿Por qué?


     


    -No, nada. Continúa.


     


    -Bueno, yo no fumo, pero de pequeña, cuando mi padre fumaba, tenía la mala costumbre de arrojar las colillas al piso -aún encendidas- y una vez casi quema el patio de nuestra casa, de ahí obtuve dos conclusiones. La primera era regar más a menudo el pasto, y la otra era apagar las colillas de papá. Creo  que por eso adopté la manía de apagar cualquier resto de cigarro que viera prendido por la calle  y justo este tipo después de verme arrojó la colilla a la playa y salió en el auto, me causó extrañeza. Me dirigí ahí, y mientras la buscaba,  vi el pie de la niña que sobresalía de la arena y, entre el susto, llamé a la PDI.


     


    -Ya veo, a todo esto, ¿Qué hacías tú a esta hora en la playa?


     


    -No es nada, es mi esposo, -dijo avergonzada- Mm cómo le explico…Resulta, mi oficial, que hay personas que son adictas al sexo o a las apuestas. Por desgracia mi esposo no es adicto a ninguna de las dos, cuando bebe más de la cuenta se pone agresivo y comienza a arrojar todo lo que encuentra a su paso y sólo quería venir a despejarme, sufro de los nervios desde pequeña y bueno, un esposo agresivo y una mujer nerviosa no son buena combinación, pero mi familia murió hace años y no tengo familiares cerca, el solventa los gastos y me mantiene. La última vez que decidí quedarme en casa para hablar con él luego de una borrachera, terminé con un ojo negro y sin poder abrirlo durante días. Para qué hablar de la serie de moretones y la violación,  pero nunca he tenido el valor para demandarlo porque al fin y al cabo es mi marido y si me pega es porque tiene razones para hacerlo, me lo merezco.


     


    -Uff, como una mujer va a merecer ser tratada así. Me apena su situación señorita, si vuelve a tener un problema así debe reportarlo al tribunal de la familia, es una situación muy delicada, no queremos otro femicidio por aquí –dijo en un tono burlesco-.  Muy bien, Sofía, ¿Ya te tomaron la declaración escrita mis colegas?


     


    -Sí, hace un rato.


     


    -Entonces eso es todo, puedes retirarte, Sofía-concluyó el oficial.


     


    Me incomoda estar en este tipo de situaciones, porque al menos en este caso no llegó ningún familiar de Helena en toda la noche, además hubo algo me causó cierta intriga: ¿Qué hacía en la playa tan tarde? Es decir, una chica de su edad en pleno verano va a broncearse de día, no de noche, aunque a juzgar por el lápiz y el  diario de vida, quizá quería un poco de intimidad. ¿Estaría quizá escribiendo un nuevo libro o alguna hazaña? Quizá la chica haya notado la presencia de este tipo antes de que éste la matara.


     


     El oficial–intrigado luego de la declaración de la señorita Sofía- pidió el diario de vida de la recolección de artículos de la investigación, y se dirigió a la última página escrita -poco se distinguía- el asesino había rayado la hoja, pero no del todo…


     


    “Querido diario:


     


     Ya conoces mi rutina tanto como a mí, a mi madre le gustaría acompañarte, pero aquí me tienes, cumpliendo aquello que ella hacía cada noche a tu lado, no te preocupes, cuido muy bien  de tu llave, aunque en ocasiones me pica el pecho con ella. Déjame contarte que la noche está quieta, Andrés últimamente no contesta mis llamadas, y entre la oscuridad veo la luz de una luna triste que derrama sus gotas de angustia sobre un mar gélido, la arena es mi refugio y la música mi mayor alivio, aunque éste ultimo de a poco se quebranta, siento que alguien me observa, aunque ya ni a mi consciencia le creo….”


     


    Fueron las últimas palabras escritas por Helena aquella noche, pero las primeras palabras escritas por el asesino también, que más abajo escribió. 


     


    “Aquí comienza tu camino, atrás de ti mi firma quedará esta noche, ¿Dónde será la próxima?”


     


    -¡Richard!
-Sí, mi oficial.


     


    -¿Están seguros que revisaron el lugar?


     


    -Afirmativo. Cada lugar. Se hizo un rastreo exhaustivo para encontrar la mayor cantidad de objetos que estuvieran relacionados con el hecho.


     


    -Toma una linterna, acompáñame.


     


    -Pero…
-Sin peros colega, confía en mí.


     


    No cabían dudas que quería reconstruir la escena, imaginando la rutina de Helena, leída páginas más atrás en su diario de vida.


     


    Tomó la distancia del paradero que la dejaba fuera de la playa y caminó junto a Richard por la misma bajada donde hubiese transitado  ella, considerando que fue hallada cerca de los hornos. En las paredes  del rompeolas un escrito que decía “¡Qué bien lo haces!”. 


     


     Siguieron unas pisadas hasta llegar a lo que parecía ser el lugar donde la chica se había sentado a escribir, porque en aquel lugar aún estaba la marca del cuerpo tumbado en la arena  y una larga huella que los dirigía al lugar donde fue encontrada.


     


    -Alumbra un poco, Richard.


     


    -¿Qué está haciendo oficial? Ya revisamos el lugar -exclamaba dubitativamente.


     


    -Lo sé, pero hay algo que no me cuadra en lo que recolectaron.


     


    - Si me dijera podría también ayudarle a buscar.


     


    - Su diario de vida dice que estaba escuchando música, pero dentro de lo que ustedes encontraron no hay ningún teléfono ni mp3.


     


    - Quizá se refería a la música del mar, ya sabe, las mujeres y sus cursilerías.


     


    -No creo que sea ninguna cursilería, el mar no tiene ritmo de jazz contemporáneo –rió sarcásticamente- cuando busques algo en grupo, Richard, no busques lo que todo el mundo está intentando ver, cuestiónate y busca lo diferente, haz la diferencia.


     


    -Consideraré eso para la próxima, oficial.


     


    Buscó poco menos de cinco minutos, hasta que de pronto, encontró el teléfono de Helena, trisado e inutilizable justo en el lugar donde, según la investigación, había ocurrido el homicidio.


     


     Richard estaba totalmente perplejo y el oficial, con una sonrisa de orgullo engreído, creía haber encontrado información concluyente, pero debía procesarla en un computador. 
Llegando a la oficina, Arthur comenzó a analizar la memoria del teléfono  y encontró muchas fotos que revelaban una cruda realidad. En una de ellas, se muestra a Helena junto a su novio en el museo Baldomero Lillo, en la ciudad de Lota, admirando la vista de la costa. El hecho en sí no es inquietante, pero lo que abrió las sospechas de Arthur fue el collar de su amado, ¿No era Helena quien tenía el collar con la cruz la noche del homicidio?, ¿Por qué tenía Andrés el collar de Helena en esa foto? Algo no anda bien… 


     


    De pronto, intrigado, se levantó de su escritorio por un momento y se dirigió con la mirada perdida a la oficina del joven y novato oficial.


     


    -¡Hey! Dentro de los artículos de investigación, por casualidad, ¿No encontraron la llave del diario de vida de Helena?


     


    -¿Para qué la necesita? si el diario de vida estaba abierto.


     


    -Simple curiosidad, ¿La encontraron?


     


    -Negativo señor, ¿Eso es malo?


     


    -Mm, no sé qué tan malo sea. Sólo sé que ya tengo a mi primer sospechoso. Vamos a mostrarles esta evidencia a los demás.


     


    - Arthur, debes ver esto -exclamó uno de los colegas asomándose en la puerta de la oficina.


     


    -Dame un momento, -dirigiéndose a su oficina- yo también tengo algo que mostrarles. Encontré el teléfono de Helena, miren ésta foto -señalaba la pantalla de su computador con un lápiz- El collar de su novio es idéntico al que se encontró en el cuerpo de la chica anoche, ¿No creen?


     


    -Investigaremos a ese sujeto, efectivamente tiene un collar muy parecido. Publicaremos la fotografía en el diario.


     


    -Nos falta una pista-continuó Arthur- Si Helena tiene la cruz, y Andrés tiene esa llave, habremos descubierto su coartada.


     


    -¿Andrés? ¿Quién es Andrés?


     


    -El novio de la chica. Lo leí en su diario de vida.


     


    -Arthur, no quiero arrebatarte este momento,  pero ahora debes ver esto…


     


    El cuerpo cianótico de Helena Floren yacía sobre la camilla del servicio médico legal, con hematomas en su cuello y brazos, tal como decía el informe profesional. No se demostraron mayores anormalidades, hasta que voltearon el cuerpo de Helena. En su espalda el asesino había escrito con sangre, “nada de lo que pienses, sucederá”.


     


    Automáticamente le dio a pensar al ahora tembloroso y atónito Arthur, en lo que el diario de vida tenía, las palabras que el asesino había escrito “Atrás de ti, mi firma quedará esta noche, ¿dónde será la próxima?”.El asesino no cumplía con el perfil. En realidad era bastante atípico, lo que dificultaba más y más la resolución del caso.  Él no teme ser encontrado-exclamó con cierto grado de intriga- por el contrario, me parece que nos está dejando muchas pistas para llegar a su rastro o puede que con cada pista nos aleje de la verdad.


     


    -Richard.


     


    -Dígame, señor.


     


    -Analicen el rostro de Andrés con la fotografía que hayamos. Quiero su dirección, número de teléfono y prontuario policial en mi escritorio a primera hora. 


     


    -Haré lo que pueda –concluyó.


     


    Horas más tarde, el oficial volvió a recibir una llamada, esta vez del centro de investigación criminalística. Los resultados de la autopsia no revelaron mucho: No habían rastros de piel en las uñas de Helena, por lo que se corrobora la tesis que la muerte fue inesperada. Se encontró arena en boca, nariz y ojos de la joven, un hematoma en la parte trasera del cuello y otro golpe contundente en la cabeza, lo que indica que la muerte de ésta mujer no fue para nada rápida, según la hipótesis forense. El asesino tuvo que haber ido cautelosamente, a espaldas de Helena, y luego de ejecutar el primer golpe en el cuello para inmovilizarla, le hizo tragar arena para que no gritara, le enterró la cabeza en la misma y procedió a aventar el segundo y letal golpe. Luego de esto el asesino, para borrar sus huellas limpió con alcohol el cuerpo desnudo de la joven, ya que no se encontró la ropa de la víctima en la escena; y se encontraron muestras de etileno en la piel. Arrastró a la muchacha unos cinco metros apretando sus brazos y pateando sus costillas al caminar en reversa hasta el comienzo de los matorrales bajo el rompeolas y cavó un agujero poco profundo;  escribió el mensaje en  su espalda y luego la enterró de mala forma dejando al descubierto el pie derecho. No se detectaron rastros de semen en los tractos uterinos de Helena por lo que se descarta la posibilidad de que el ataque haya sido de connotación sexual. La muestra de la colilla del cigarro encontrada en la escena, arrojó resultados poco alentadores, al demostrarse que la saliva contenida era de la víctima y no de una tercera persona, por el contrario el ADN recopilado en la muestra del lápiz labial encontrado en la escena no guarda similitudes con la de la víctima. Por último, la moneda y boleta de juguetería corresponden al lápiz encontrado en manos de la chica que seguramente se detuvo a comprar camino a la playa.


     


     La orden judicial para la investigación llegaría de tribunales al día siguiente. 


     


    Los resultados desalentaron al robusto oficial, que rascaba su cabeza con un sentimiento incómodo. ¿Cómo atraparé al asesino? –exclamaba a ratos, una vez ya en su habitación.


     


     La noche pasaba tan de prisa que ni cuenta se dio de cómo salía el sol mientras –tumbado en la cama, absorto- miraba el techo recordando un evento de su pasado. 
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    Papeleo, y más papeleo. Así comienza otro día en la central de investigación. No negaré que me sentí halagado de que mis colegas me eligieran el más apto para llevar este caso, aunque, por un momento, pensé que lo hacían para sacarse un peso de encima. De cualquier modo, si no me hubiese tocado el caso, lo hubiese pedido. Aquella noche en que comencé a notar que el asesino estaba dejando pistas, no dejé por un momento de imaginarme que él quería que yo, personalmente, lo encontrara. Quizá solo sean delirios míos. A lo lejos noto como se dispersa el vapor de mi café, que se enfría lentamente mientras reordeno las ideas en mi cabeza… ¿Cómo llegaré al asesino?, el hecho de haber trasnochado perturba aún más mi mente, considerando mi estricta agenda que indicaba ocho horas de sueño justas, que se resumieron solo en 1.5 horas la noche del asesinato de Helena. 


     


    El olor de un incienso encendido en la mañana energiza a cualquiera –decía Arthur con frecuencia- y su oficina era testigo de aquello. Una oficina como cualquier otra, con un escritorio en forma de “L”, en el cual tenía su ordenador y una serie de papeles esperando ansiosos por ser llenados. A su lado derecho, en una esquina, la bandera de Chile extendida en un asta y al lado de ésta, la fotografía de la presidenta Michelle Bachelet. Tras de su escritorio colgaba una repisa aérea, en la cual tenía un sinfín de archivadores con expedientes, casos menores y, en un rincón apartado de éste, un archivador nuevo con una pegatina en su lomo “Caso 2589-Helena Floren”.


     


    -Señor, disculpe la demora. Aquí está el informe que me solicitó. Su nombre es Andrés Ruiz, aquí está su dirección y, para mi sorpresa, no presenta prontuario policial, sus papeles están limpios.  Mide aproximadamente 1,72mts según su ficha médica,  en el 2013 sufrió un cuadro de apendicitis y lo operaron. Es un joven relativamente sano a pesar de haber padecido de asma en su niñez, pero que ahora está controlada. Vive a sólo unas calles de aquí.


     


    - ¿Por qué vienes tan agitado Richard?, ¿Te encuentras bien?


     


    -Sí señor, pasé al banco a depositarle dinero a mi hijo, nada relevante.


     


    -Bueno. Ahora toma tus cosas y acompáñame a la casa de Andrés, tenemos algunos nudos que desatar.


     


    -Pero señor, ¿No será muy precipitado?


     


    -El asesino no pensó si era precipitado o no matar a Helena, ¿no crees? Además como él es su novio, y por la evidencia del diario de vida que decía que a veces Andrés seguía a Helena a la playa, el collar, etc.  


     


    -Pero, ¿Ya llegó la orden judicial?


     


    -Sólo iré a averiguar si es el domicilio correcto, eso es todo.


     


    Me imaginé, cuando cerré la puerta del vehículo, el sonido del arma homicida impactando en el cráneo de Helena. Imaginé su sangre, desbordando por sus pensamientos iracundos. La mirada pérfida del asesino disfrutando el espectáculo en primera persona, el temblor de sus manos asesinas arrastrando su cuerpo y enterrando la vida de una chica en las arenas del olvido. Me imaginé al auto alejándose, no lo suficientemente rápido como para dejar una huella de neumático en la acera pero tampoco tan lento como para haber sido visto por alguien. También imagino a Helena, exhalando su último aliento de vida. Me pregunto con cuántos autos rojos me topé camino a la escena, quizá él me estaba mirando desde la lejanía esperando que encontrara lo que fuera que quisiera que yo hallase. ¿Cuál será el real motivo de todo esto?


     


    -Oficial Arthur  no tengo todo el día, ¿va a encender el auto?


     


    -Sí, si vamos… disculpa. –exclamó confundido Arthur.


     


    -Señor, ¿Por qué le interesa tanto el caso de Helena? 


     


    -Es una larga historia y es muy corto el viaje, no te interesaría saberlo.


     


    -Pero podríamos pasar a comprar algo para desayunar, ¿No cree?-insistió- quizá esté durmiendo aún ese tal Andrés, vamos a tomar un café  y lo conversamos.


     


    -No muchas gracias, acabo de desayunar en la oficina. No es un buen momento para hablar de ese tema, quiero llegar pronto a su casa. Además sabes que no me gusta tocar ese tema.


     


    -¡Vamos! Lleva años ocultando ese secreto por lo que sé, ¿No será tiempo de revelarlo?


     


    -Estamos en medio de una investigación, Richard, concéntrate. Es aquí, ¿No es cierto? –preguntó el oficial intentando evadir el tema, confuso por la dirección, señalando una vieja casa.


     


    -Al parecer, eso decía el informe que le entregué. Lo trajo, ¿verdad?


     


    -No, sólo memoricé la dirección. El resto no importa mucho, pero servirá más adelante para el papeleo. Antes de que te bajes quiero pedirte que dejes de tratarme como tu mayor, eres mi colega en esta investigación, dime Arthur.


     


    -Cómo lo voy a tutear señor, solo llevo unos meses aquí, usted lleva años.


     


    -Pero ahora eres tan oficial como yo, estamos juntos en esto.


     


    -Entonces, mm… Arthur –decía con inseguridad-. ¿Podría…s contarme por qué te interesa tanto este caso?


     


    -Hace 3 años mi hija me contó que tenía el mismo sueño cada noche. Era tarde  y ella caminaba por un callejón muy largo, sentía el sonido de la muerte acercarse llorando hacia ella, jamás dio la vuelta en sus sueños, aunque a veces me decía que lograba sentir tan cerca el calor de la respiración de lo que fuese que la atemorizaba que despertaba llorando con una gran aflicción. Una noche creo que el calor de la respiración de ese infeliz fue más allá de un sueño, cuando me levanté a la mañana siguiente, la ventana de su cuarto estaba abierta, ella estaba arropada entre las sábanas de su cama, y cuando quise ver su rostro… fue la misma expresión que vi aquella noche en Helena. Con mi hija no tuve el valor de perseguir a su asesino, me sentía tan débil y frágil que solo podía lamentarme cada día que pasaba. Pero ahora llegaré hasta el fondo del asunto y atraparé al responsable.


     


    La distancia entre el auto y el timbre de la casa de Andrés estaba a sólo unos cuantos pasos, los que se volvieron eternos pasos lunares para Arthur. Si estaban tras el chico indicado, él sabría el motivo de la visita e intentaría defenderse para huir, si era el chico incorrecto deberían volver a buscar por otro lugar e investigar más sobre la vida de Helena para descartar o percatarse de otro sospechoso. Después de la historia, Richard no fue capaz de decir nada más al respecto, solo le tocó el hombro y le dijo “Estoy a tu lado, ánimo. Estamos cerca de la verdad”


     


    Los nudillos me dolían, tanto tocar la puerta de Andrés. Me cuestioné si era la dirección correcta muchas veces, pero había una fuerza interna que me impedía abandonar el domicilio sin antes ver la cara del muchacho. Me lo imaginaba con ojos de gran asombro como un ratón siendo arrinconado por un gato. Si era el culpable éste sería un día muy largo, y de no ser el culpable, sería un día más largo aún.


     


    - Richard saca tu arma por si acaso llegara a pasar algo. Si no contesta nadie voy a patear la puerta.


     


    -¿Y tu arma?


     


    -Con el apuro se me quedó en la oficina –señalaba con vergüenza.


     


    -Mierda, detengámonos a pensar entonces. ¿No necesitamos la orden judicial? si quieres voy yo a buscarla  y llamamos refuerzos. Toma mi arma, pero úsala solo si es de vida o muerte, porque si un disparo sale de esa pistola tendré que hacer un informe y tú lo sabes.


     


    -Como quieras, pero yo entraré de todas formas. Esta vez no me quedaré de brazos cruzados,  Andrés es su novio, debe tener información de Helena.


     


    El sudor corría por sus mejillas y la cuenta regresiva llegaba a su punto máximo, las gélidas manos del oficial le hacían difícil empuñar su arma y un pequeño ángel jalaba su cuerpo hacia atrás para impedirle que tumbara la puerta, pero sus demonios eran cada vez más fuertes. El recuerdo de su hija era la chispa que hacía contacto en el motor de lo que algunos denominarían “alma”. De pronto, desde dentro, se oyó un estrepitoso ruido que le hizo estar seguro al oficial, que Andrés estaba ahí dentro escondiéndose de su ruin destino. Se armó de valor, cargó la pistola y exclamó, “¡Andrés! Abre la puerta o la voy a derribar,   sé que estás ahí.”


     


    Pronto y a medida que los segundos avanzaban incesantes observó con detención una de las ventanas del frente de la casa que estaba entreabierta. Observó con cautela el sitio por dentro para quitar la probabilidad de que el asesino estuviese tras la puerta con un arma, listo para disparar. Al percatarse de que, aparentemente la casa se encontraba deshabitada, metió un brazo por la ventana para hallar la manilla de la puerta. Una vez dentro comenzó a apuntar, iracundo, a las puertas y muebles del interior.


     


    Cada vez más adentrado en la densa atmosfera, sintió un silencio tan abrumador que Arthur llegó a pensar que alguien lo vigilaba, que al igual que en el sueño de su hija, alguien le seguía por la espalda y sin pensarlo dos veces se dio vuelta y apuntó, un gato salió corriendo desde la alacena provocando un estruendo tremendo en el silencio de aquel lugar. Los latidos del corazón del oficial cada vez se acrecentaban más y más, la casa olía a muerte, el piso de madera vieja comenzaba a crujir en los puntos más débiles de la casa. Al fondo del pasillo principal de la casa vio al fin a Andrés sentado en un sofá mirando un documental de National Geographic que estaba en mute, dándole la espalda a Arthur en todo momento y solo mostrando una cuarta parte de su  oscuro cabello.


     


    -No hagas ningún movimiento estúpido, Andrés Ruiz.-exclamaba Arthur con un tono dúctil e intimidante apuntándolo en la cabeza- Párate lentamente y pon tus manos atrás de la cabeza, en este momento vienen refuerzos, te tenemos rodeado. El juego se acabó. Necesito hacerte un par de preguntas sobre ya sabes quién. Si no aportas en la investigación te tomaremos detenido por ser el primer sospechoso del asesinato de tu novia, Helena Floren. 


     


    Y nuevamente el silencio se hizo carne en aquella desolada habitación. Para la sorpresa de Arthur, solo había un corazón latiendo en aquella casa, y era el suyo.  Al rodear al novio de Helena se dio cuenta de un panorama aterrador… La mirada iracunda de un Andrés totalmente desnudo, con un impacto de bala en el pecho, con su piel fría como la nieve y blanca como ella, sus pies descalzos tocaban el suelo, Tenía un papel escrito con letras de diarios.


     


    “Si piensas con el corazón jamás lograrás encontrarme. Olvida a esa tonta y fea chica. Si encontrarme es lo que quieres, debes pensar como un jugador de ajedrez, ven a encontrarme y déjame en jaque, pero no olvides que con un mal movimiento un simple peón podría comerse a la reina. ¡Qué bueno saber que me buscas! porque de otro modo no hubieses llegado aquí, Arthur Morgan


     


    Pd: si pensaste por un momento que Andrés era yo, déjame decirte que vas por mal camino”.


     


    El oficial miraba estupefacto el cadáver de Andrés y la nota sin creer aún lo que ocurría… ¿Cómo es que el asesino sabía su nombre?, o a que chica se refería, si a su hija o a Helena. De cualquier modo, corroboró en aquel momento sus hipótesis -el asesino estaba dejando pistas con el nombre del oficial Arthur-  mientras escuchaba a lo lejos el sonido de las sirenas acercarse al lugar. Dentro de la conmoción, entró Richard con dos policías  apuntando al interior de la casa y a paso lento llegaron al sitio donde yacía el cuerpo del joven novio y miraban con asombro al oficial, que aun sostenía su arma de servicio tiritando en sus manos como si tuviera frío.


     


    -Arthur ¿Qué hiciste? ¡Asesinaste a Andrés! ¡Qué tienes en la cabeza!, ¿Te confesó algo?


     


    -No, yo no lo hice-repetía horrorizado manteniendo su vista fija en el chico- Él estaba muerto cuando llegué, tenía esto en sus manos.


     


    -Este caso cada vez se vuelve más loco. Llamaré al fiscal para retirar el cuerpo.


     


    Arthur ordenó a los peritos ingresar al lugar para rastrear huellas digitales, la ropa de Andrés, su teléfono y todo lo que cargaba consigo. Cuando llegó el fiscal le pidió de manera personal que diera la orden de voltear el cuerpo, pues había recordado la espalda de Helena. En ese momento dudó de la petición del oficial pero luego de cruzar un par de miradas accedió, y rápidamente los peritos comenzaron a fotografiar la espalda de Andrés.


     


    “Mi segunda firma, tu segundo error, ambos coinciden en algo. No llegaste a tiempo. Recuerda esta frase siempre, mi querido e imbécil Arthur… Nada de lo que pienses sucederá”


     


    Hubo silencio por un momento, el aire de aquel lugar era mantequilla recién sacada del congelador, el semblante de Arthur, una hoja virgen en el escritorio de un poeta y sus ojos negros como la noche en que Helena murió. Pero la mirada del fiscal recelaba de la situación. El impacto de bala, Arthur y Andrés solos, y que Richard jamás llegara con la orden judicial. 


     


    El oficial, en peligro y consciente de ello comenzó a sudar, sabía que si emitía algún comentario podría ser usado en su contra, pues lo encontraron en la escena con un arma y un cadáver. 
El fiscal le pidió su arma de servicio como evidencia, tomándola de manera siútica con un pañuelo, guardándola en una bolsa de evidencia y dio la orden de retirar el cuerpo de Andrés para las pericias forenses, mientras que Arthur pasaría aquella noche en la comisaria. 


     


    Las conclusiones forenses recopiladas en el servicio médico legal sostuvieron algo muy interesante de apreciar: Al igual que en el cuerpo de su novia, se encontraron restos de etileno en su piel, lo que indica una exhaustiva limpieza por parte del asesino para eliminar sus huellas de la escena, un golpe en la cabeza y una fractura de nariz. Las uñas de Andrés como recién sacadas de la manicure, limpias de rastros cutáneos, sangre u otros restos. Se rescató del interior del cuerpo del sujeto una bala de 38mm y en la herida craneal de Andrés las muestras de sangre arrojaron una realidad aberrante. Además de la sangre propia, se encontraron restos de sangre correspondiente a Helena Floren. Se presume de esa forma que el asesino ocupó el mismo objeto contundente para aniquilar a Andrés.  
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Sea quien sea, hoy me dio un motivo más para querer atraparlo. Estoy tan decepcionado de mi novato colega Richard. Me falló en dos cosas ayer: Haberme dejado solo y no haber llevado la orden judicial a tiempo. A la vez, reconozco haberme equivocado en dos cosas: recibir su arma teniendo la mía en la oficina y no haber llamado a mis colegas al momento de ver el cadáver.

 

 De cualquier modo, la coartada del asesino para incriminarme estaba bien hecha, me saco el sombrero, pero aún tengo una conversación pendiente con ese mocoso. ¿Por qué demoró tanto en llegar, si la central está a sólo unas cuantas cuadras de la casa de Andrés? ¿Por qué no se quedó conmigo? Al menos hubiera tenido un testigo al momento de la llegada del fiscal, podría haber salido libre de polvo y paja de toda esta situación, pero no, al parecer estoy solo en todo esto. 

 

De pequeño jugábamos con los chicos del barrio a “policías y ladrones”, a buscar pistas y encontrar culpables. Era una tarea divertida mirándolo del punto de vista infantil e inocente. Vivíamos en un pasaje que daba hacia el cerro de la Virgen, en un rincón de Concepción, VIII región. Tardes completas recorríamos el cerro buscando ramas, hojas sospechosas y rastros de pisadas de nuestros propios amigos, que se escondían dejando pequeños indicios que debíamos descubrir para hallarlos. Era un pasatiempo increíble y todos disfrutábamos de ello. Luego todos comenzamos a crecer, me mudé de ciudad y jamás volví a saber de ellos en años y ahora mírenme, buscando a un asesino serial en la comuna de Coronel. En un momento de paranoia me imaginé que se podía tratar de un viejo amigo que quería recrear nuestras jugarretas de niños, pero sería casi imposible, el más revoltoso del grupo se unió a la Armada de Chile, otro de los muchachos hoy tiene un hijo y es dueño de su propia empresa, otro de ellos lamentablemente falleció hace unos años atrás por cruzar la línea férrea escuchando música y finalmente yo, un oficial de la Policía de Investigaciones  especializado en homicidios calificados. El término “especializado” es algo de lo que dudé desde que recibí mi placa, y tenía razón, pues si fuese realmente un especialista, no estaría en esta situación. Quizá sea todo esto un castigo divino, el hecho de pasar la noche aquí, con un policía de punto fijo observándome, esposado de pies y manos y sin cordones en mis zapatos por seguridad, por el hecho de que pueda ahorcarme con ellos, recostado en un cómodo sillón de cemento anclado a la pared de la pequeña celda al interior del departamento. 

 

Pasaba la noche rauda a medida que mis pensamientos me hacían explotar la sien, intentando darme la posibilidad de analizar de mejor manera cada cosa que había sucedido los últimos días. 

 

-Arthur, es hora. Te llevaremos con el juez.- exclamó el policía de turno abriendo la celda.

 

-Acabemos con este mal entendido de una vez por todas –exclamó en tono de burla.

 

-Si, si. Cómo no, todos los que entran aquí dicen lo mismo. Apúrate.

 

El juez Alexis González era uno de los jueces con más renombre en lo que respectaba a los casos de homicidios por una larga trayectoria que lo respaldaba induciendo el respeto en cada paso que daba dentro o fuera de su juzgado. Había trabajado como oficial junto a Arthur durante cuatro años.  30 primaveras curtían su rostro de diversos casos resueltos, dictámenes y sentencias.

 

 Hace unos años atrás había estado en la palestra de la prensa nacional por haber concluido uno de los homicidios más controversiales del último tiempo, un caso de asesinato premeditado de una joven que había rondado en la memoria colectiva de todo el país a lo menos un año. Encontraron culpable a su esposo por un ataque de celos.

 

 Era un juez duro de pensamiento y muy astuto, que sabía cómo concluir la información recopilada por los investigadores, para muchos, “el mejor juez de la VIII región”. 

 

El eco de las pisadas acercaba al oficial al tercer piso del edificio, en donde el juez le esperaba ansioso. La mirada de éste último se dotaba de conocimiento, un conocimiento que pondría en aprietos a Arthur sin lugar a dudas, y él por su parte, lograba notar la mirada de Alexis -absorto en él- sus ojos se movían como un puntero láser que miraba hacia sus ojos temerosos. 

 

-¿Qué tal pasaste la noche? –exclamó burlándose, para romper el hielo.

 

-Me ha servido para plantearme quizá preguntas tan profundas como las suyas, señor juez.

 

-¡No te hagas el chistoso conmigo!, –exclamó- te recuerdo que estás en mi juzgado. Te encontraron en  la casa  de un desconocido con un arma y con una persona aparentemente inocente, desnuda y con una bala metida en el pecho, es una escena perfecta para meterte preso, ¿no crees?

 

-Sé que la situación es un tanto difícil de analizar, más aún de creerme, pero pensemos un poco más. Estoy siguiendo una investigación de un homicidio calificado, como ya se habrá enterado por las noticias. El tipo que encontré muerto en su propia casa correspondía a mi primer sospechoso por razones lógicas, ya que era el novio de la víctima y no se tenía más información de personas cercanas a ella.  Mi colega Richard se había devuelto a este lugar para buscar la orden judicial para entrar a la casa, pero dígame usted, si yo me escondiera de un crimen que cometí en mi propia casa y de pronto llega la policía de investigaciones a buscar respuestas, lo más probable es que intente escapar por alguna ventana, no me iba a arriesgar a que mi primer sospechoso se me perdiera de vista teniendo la casa frente a mi lista para ser abierta. Sólo necesitaba la orden judicial para poder entrar.

 

-Sí, y  fui yo quien detuvo a Richard en la entrada. Le conversé tanto cómo pude para que no te llevara la orden, pero para todo hay una explicación. ¿Bajo qué pruebas querrías allanar una casa? ¿Vas por la vida acaso forzando puertas si hallas a alguien sospechoso solo por intuición? 

 

-Había escuchado ruidos sospechosos al interior. Le llamé a la puerta en más de una ocasión y como no contestaba asumí que se estaba ocultando, y quien se oculta es porque algo esconde.

 

-Se le hizo un peritaje al arma que portabas, ¿No es la tuya, verdad?

 

-Claro que no, el arma es de Richard. La mía se me quedo en la oficina en medio de toda la conmoción por llegar pronto al lugar y él me prestó la suya. 

 

-Lamento informarte que el proyectil alojado en el pecho de Andrés Ruiz coincide con el tipo de bala del arma que portabas ese día, que por cierto, de un total de 6 balas, solo tenía 5. El informe llegó hoy en la mañana, está aquí, si quieres puedes revisarlo.

 

-¡Richard!-susurró el oficial 

 

-¿Insinúas que tu propio compañero fue?

 

-Exacto, todo me queda claro ahora. Llegó tarde a mi oficina algo agitado, luego me abandonó en la casa de Andrés para buscar la orden judicial y me cedió su arma, esperó a que yo entrara y apuntara a un Andrés que me daba la espalda y de pronto entró con dos policías y bueno, el resto de la historia ya la conoce. 

 

En ese momento irrumpió el silencio de la sala el estruendo de una puerta, la energía que prendería la ampolleta del oficial estaba caminando rumbo al estrado, el nombre de esa energía era Richard.

 

-Señor juez, mi colega es inocente, tanto como yo.

 

-¿Tanto como usted? ¿Acaso estaba escuchando nuestra conversación?

 

-No, pero intuí que la culpa recaería en mí. Déjeme explicarle. Hoy en la mañana, al despertar escuché un portazo en mi casa, lo cual activó mi alarma mental, pues vivo solo. Tomé mi arma, los papeles que debía llevarle a Arthur y salí de la casa, ahí vi a un tipo de chaqueta oscura, subiéndose a un Spark rojo. Quise perseguirlo, pero como mi casa queda cerca de la central, nunca había tenido necesidad de usar un auto. Tuve que perseguirlo a pie, prontamente desapareció de mi vista, pero se dirigía al norte.   

 

-Eso explica que hayas llegado agitado a la oficina de tu colega-exclamó el juez- pero, a tu arma le faltaba una bala que fue la misma que encontraron en el pecho de Andrés.

 

-Sea quien sea ese asesino de Helena, es muy probable que hoy haya estado dentro de mi casa, y sacó mi arma para incriminarnos, porque ésta estaba fuera de su funda.

 

-¿Cómo podrías comprobar eso?

 

-Usted es el experto, compruebe la hora de muerte de Andrés con la hora en que encontraron a Arthur en su casa.

 

-Chicos, anden con cuidado –proyectó el juez con un tono sedante- por falta de evidencia, no puedo procesarlos, pero estaré atento a cada movimiento.

 

-Muy bien, ¿Podemos irnos?

 

-¿Por qué tanta prisa Arthur? –preguntó el juez con un grado de sospecha.

 

-¿No se da cuenta que ahí fuera hay un asesino suelto? ¿Podría dejarnos ir de una vez?

 

-Tranquilo, ya escuchaste al juez, no nos hará nada no te alteres. –dijo Richard.

 

-Era solo una pregunta.  ¡Vayan!... pero con cuidado –concluyó exhausto el juez.

 

Mientras la mente del oficial Morgan digería lo que había sucedido, una parte del postre aun le causaba retorcijones. El trayecto de la sala del juez a la oficina de Arthur causaba un ruido ensordecedor en el ambiente, ni un solo sonido emitido por él o por Richard, que minutos antes de su aparición repentina en la sala, era el principal motivo de cuestionamiento. El arma, la bala faltante, el hecho de que estaba vigilando la conversación, pero hubo un punto en particular que se dibujó en la boca de Arthur al, por fin, sentarse en su escritorio.

 

-Ayer me dijiste que habías ido al banco a depositar dinero a tu hijo, por eso venías agitado. ¿Por qué no le depositaste desde la oficina como siempre lo has hecho? O mejor dicho, ¿Por qué le dijiste al juez otra cosa?

 

-¿Estás dudando de mí? Si no fuera por mi declaración tendrías la mitad del culo en la cárcel, Arthur.

 

-No desvíes el tema. Me dirás ahora que tienes que ver con el asesinato de Helena.

 

-Arthur, estás delirando y eso que el caso comenzó solo hace un par de días. Si te dije lo del banco fue porque conozco como eres, hubieses salido corriendo tras el auto, y no hubieses encontrado las pistas en la casa de Andrés. Recuerda la advertencia del asesino, “Nada de lo que pienses sucederá”. Debes pensar como él si quieres atraparlo, por eso mientras corría tras del auto adherí un pequeño GPS, tengo cara de imbécil, pero no de idiota. ¡Lo tenemos, Arthur! 

 

-Me impresionas-concluyó-. Discúlpame por haberte involucrado en todo esto, han sido días muy duros, realmente intensos.

 

-Te entiendo. Pero tranquilo, llegaremos al fondo de este embrollo juntos.

 

-Bueno, menos palabrería y más acción. Déjame ver ese GPS y veamos donde está nuestro hombre.

 

-Cuando instalé el GPS me ocupé de que no se notara lo suficiente, es un receptor pequeño, está junto a la luneta del auto. Rastréalo pronto antes que el asesino se dé cuenta de nuestro plan.

 

-No te preocupes, créeme que sé lo que hago.

 

Si había una cosa que Arthur sabía hacer muy bien, eso era rastrear. Había encontrado a personas por la señal de su teléfono celular, computadores por su ID, cuentas de Facebook  falsas, correos fraudulentos y también una que otra intervención telefónica para desbaratar modus operandis. Con un transmisor de ubicación podrían saber a qué lugares recurre el asesino e incluso podrían llegar a deducir, luego de un par de días, cuál es la rutina del asesino sin que él lo sospechara. Vigilaron durante 3 días continuamente cada movimiento del vehículo en cuestión, recopilando información poco prometedora. 
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Hoy una familia completa se viste de tristeza, tras la partida inesperada de Andrés. Quedan atrás sus seres queridos lamentándose, preguntándose por qué pasó todo esto. Los más rudos dicen que agotarán los medios para secar en la cárcel al responsable. Aquella tarde sería el entierro de Andrés Ruiz, un ingeniero civil informático recién egresado de la universidad del Biobío, un chico sano de vicios y amante de la música. Aquel año lanzaría su primer disco junto a su banda “Doble Rumbo”. 

 

Mientras tanto, en la oficina de Arthur, el oficial y su novicio colega continúan analizando el rastro del asesino de Helena según el GPS que Richard había instalado. El último día de monitoreo notaron que el auto se encontraba detenido en una misma dirección. 

 

-Posiblemente nuestro hombre viva ahí, -infirió Arthur- y de ser así ya tenemos lo suficiente para ir a investigar al lugar. Vamos, esta vez sólo vigilaremos, no queremos espantar a nuestro hombre.

 

-Concuerdo contigo Arthur. Pero, ¿Si no lo encontramos? Quizá este tipo quiere que vayamos a ese lugar, como la última vez, ¿Recuerdas?

 

-Es un riesgo que tendremos que tomar.

 

-La verdad de las cosas, podríamos ir en distintos vehículos. Ocuparíamos las radios de éstos por si detecta que le encontramos y escapa comunicarnos y tomar vías alternativas, de esa manera le será imposible escapar, querido amigo, estamos a un paso de atraparlo.

 

-Está bien, tú ganas. Pide un vehículo abajo para un control de rutina, diles que vas conmigo. Pero si a uno de los dos le llega a suceder algo mandará una señal al radio con la ubicación para encontrarnos a tiempo. Este tipo es peligroso.

 

-Me parece, nos encontramos por el camino entonces.

 

-¡Richard!

 

-¿Qué sucede?

 

-Pase lo que pase, quiero agradecerte por no abandonarme en todo esto. 

 

-Sólo cumplo mi trabajo Arthur, algún día quisiera a ser un oficial como tú.

 

-Ya lo eres Richard… ya lo eres.

 

El astuto oficial con su colega salieron del departamento de policías en dirección a av. Democracia, uno por el extremo norte y el otro por el sur. No había forma que pudiera escapar, o al menos ese era el plan. 

 

Al llegar al lugar, efectivamente se encontraba el Spark estacionado fuera de una casa de madera con una reja negra como el carbón, que tenía un candado en su entrada, y bajo ésta, una llave algo oxidada. Al corroborar la información ambos bajaron de sus autos y comenzaron a hablar.

 

-Arthur, aquí está la orden judicial, guárdala.  Entra tu primero yo te cubro.

 

-Richard te lo agradezco, pero esta vez quédate en el auto, si oyes disparos llama refuerzos para rodear la casa. 

 

-No cantes victoria aún colega, recuerda las pistas. Quizá solo te está distrayendo de la realidad, pero entra y ve lo que debas ver. Ahora que lo recuerdo hoy es el funeral de Andrés, quizá el asesino esté allá.

 

-Bien pensado, si no encuentro nada aquí iremos al funeral.

 

Mientras Richard se dirigía al vehículo, Arthur abría la reja con la llave, notó que la puerta estaba cerrada, pero justo debajo de la puerta sobresalía un papel, cuando Arthur lo leyó comprendió que estaba haciendo bien las cosas… o quizá no.  

 

“Noto tus sentidos bien despiertos, Arthur, y adormecidos a la vez.  Pistas en esta casa encontrarás por doquier sólo si sabes buscar. Si no, solo llaves y fotos hallarás. Busca ahí, entre el nacer y el morir está la respuesta que buscas. Lo estás haciendo bien Arthur, aunque podrías ir mejor, es decir, un muerto solo puede morir una vez, pero tenerte a ti con vida es la mejor forma de irte matando lentamente mientras me buscas. Cada error tuyo se convertirá en una muerte más para mi colección,  y para ti, más y más trabajo, pues en cada muerte te alejarás más de mi rastro, perderás el tiempo buscando huellas dactilares, pues ya me di el tiempo de borrarlas, no hallarás sangre ni cabello, he sido meticuloso y solo perderás tiempo analizando éstas cosas. 

 

Asúmelo, estás solo en esto. No te vuelvas loco buscándome, pertenezco a ti por un pacto de sangre, uno que tu hija pagó por ti amablemente. Si vengarla es lo que quieres, en vez de estar leyendo estas absurdas letras deberías entrar ya de una vez. El tiempo corre, y a ti no te veo correr. Si escuchas un ruido desde dentro y sigues sin acabar de leer ya habrá sido demasiado tarde, ¿Qué esperas? Por último, una recomendación te daré, si abres la puerta activarás el gatillo del arma que coloqué del otro lado. No te mueras Arthur, no aún. 

 

Con cariño S.S”

 

El oficial, aún con el corazón agitado luego de tan macabra revelación,  comenzó a sacar la mano de la manilla de la puerta. Lentamente y aún tiritando, se acercó a la ventana que estaba perniabierta. Estando una vez dentro no notó nada extraño, era una casa típica y comenzó a rastrearla para encontrar dichas pistas. Curiosamente, en la mesa de centro de aquella casa Arthur encontró una carta que quedó sin acabar, por ningún motivo aparente. Tras pensar que dicha carta podría ser del asesino procedió a leerla y ésta decía:

 

Amado mío: 

 

La vida es efímera. Tanto tomó nuestros encuentros, únicos y fugaces en los que embelesados besábamos a la pasión como si fuéramos soles buscando el atardecer, perdiéndonos entre el mar del otro, buscando cobijo. Al llegar cada noche mientras ella estudia, tu amor llega a mí como mariposas en la primavera, llenándome con tu dulzor. No sé cuánto dure toda esta mentira, ya no soporto amarte por las noches sin tener la dicha de verte amanecer a mi lado. Sólo anhelo que des el paso que necesitamos para ser realmente felices. Una relación no puede ser de tres personas, y cada vez que te lo he preguntado me has respondido que me prefieres a mí.

 

 Solo una mujer locamente enamorada haría una locura por conseguir que seas sólo suya, y estaría dispuesta a matar a quien se interpusiera entre ellos,  mi amado Andrés. Busca en tu corazón cada beso de cada noche, elígeme y seré todo lo que Helena no ha sido en tu vida. Hablando de ella, qué patético diario de vida me hiciste leer, hablando de amor cuando es ella solamente quien ama, porque tú me prefieres a mí. Ya me veo haciéndola sufrir, seguirla extorsionando como decía su diario, al punto que he llegado a soñar que escribo en su espalda algo así como “mi novio está con otra”. Ya llegará el día mi amado Andrés, he comprado pasajes para que así ambos, podamos comenzar una vida nueva juntos, fuera de todo nuestro pasado, sin temores ni arrepentimientos, solos tú y yo. Amaría poder botar de una vez esta mugrosa llave, no sé para qué la quieres. Cómo amaría poder botar de una vez este asqueroso diario lleno de cursilerías, solo dime cuándo acabará todo. 

 

Siempre tuya. S.S 

 

P.S: si llegas a casa antes que yo, la llave y el diario están en la

 

¡Listo!, ¡Sólo eso faltaba! La cuota de suspenso… ésta chica es tan psicópata como el hombre que estoy buscando, sin lugar a dudas. Aquí me coinciden muchas cosas. En primer lugar, que el Andrés de la carta tenga novia y que además se llame Helena, que también escribe en un diario de vida con una llave que por cierto está desaparecida desde el asesinato.

 

En segundo lugar, la chica habla de extorsionarla, pero en el diario de vida de Helena jamás encontramos algún párrafo que hablara sobre ésta chica, aunque pensándolo más detenidamente, “SS” dice que ella tiene el diario de vida y su respectiva llave. Algo inquietante es que ésta psicópata dice que le gustaría escribir en su espalda, y Helena tenía escrito en su espalda, no literalmente lo que ella describe en esta carta. Quizá sólo sean coincidencias, pero son muchas en realidad. Todo esto me abre a la posibilidad de que el diario de vida que yo leí de Helena, posiblemente no haya sido escrito por ella.

 

Arthur, interiorizándose en la casa, buscó entre los muebles y paredes, encontró una cadena de la cual se desprendía un llavero y al acercarse a ella se fueron acrecentando las pulsaciones del reloj de pared. Cuando estuvo a punto de tomarlo, el reloj marcó las 12 del mediodía y Arthur recordó el mensaje del asesino en la entrada de la puerta. El tiempo se había agotado, era el sonido que anunciaba otro error del oficial. Desesperado tomó la cadena con la llave y quiso salir de aquel sitio, pero tropezó, cayendo de forma tal, que su cabeza rebotó como un balón lo haría en un evento deportivo. Su corazón se había acelerado y recordó el funeral de Andrés. La espera en el suelo fue un poco abrumadora, estaba aturdido con el golpe y observó un libro que sobresalía de la parte trasera del sillón ocre del salón. Era un diario idéntico al de la señorita Floren, cerrado con llave y con una fotografía de Helena y Andrés en la tapa, la cara de ella estaba marcada con una “equis” roja, y encima de la cabeza de él muchos corazones. Al levantarse al fin el oficial con el diario de vida cerrado y el manojo de llaves con la cadena se animaba al fin a poder salir de la escalofriante casa, pero las sorpresas aún no acababan –a pesar de sólo ser las 12 del mediodía-, y la que venía a continuación le produciría al oficial Arthur Morgan un retorcijón colosal en el estómago.

 

En la puerta, frente al mecanismo del arma que el asesino había preparado para Arthur, había una nota similar a la leída antes de entrar a aquella casa, ésta decía:

 

Pistas y más pistas. Vamos Arthur, no puedo servirte la información en bandeja de plata, quiero jugar un juego contigo, pero antes que nada suelta ese estúpido manojo de llave, ninguna de ellas es del diario de vida, ¿Qué esperabas? si me encuentras me rendiré y dejaré que me detengas, pero mientras no lo hagas sigue la cuenta de errores. Caben dos posibilidades, o mejor dicho 3. 

 

1.-Entraste por la ventana y miraste directo aquí porque desconfiaste de lo que te escribí ahí afuera sobre el mecanismo. Fuiste a la habitación y sacaste la fotografía con el mensaje. Leíste la carta de la señorita SS rápidamente y te fuiste sin ver el diario de vida ni la llave antes que sonara el reloj. Posiblemente hayas sacado esta nota para leerla en el auto, mientras te dirigías a la pista de la foto, de ser así, lo estás haciendo genial.

 

2.- Entraste por la ventana, te dirigiste como un león salvaje a la primera y más evidente pista: la carta de la señorita SS, incompleta por supuesto, comenzaste a sacar conclusiones inútiles. Luego, viste la cadena con el manojo de llaves que, por lo demás y como ya dije, no sirven para nada y comenzaste con tu razonamiento de policía astuto. Cuando estabas a punto de tomarla sonó el reloj, no me digas que no te advertí. Con lo desesperado que eres debiste haber tropezado. Al rato abriste bien los ojos y viste el diario de vida, tomaste ambas cosas y viniste a leer esto con rostro de impactado. No creas que tengo una cámara, este papel lleva días aquí. Desde luego saldrás y te encontrarás con la grata sorpresa que he cumplido mi amenaza. “Si escuchas un ruido desde dentro y sigues sin acabar de leer ya habrá sido demasiado tarde”. Por supuesto no te diste el tiempo de buscar la fotografía hasta que te lo escribí aquí, de otra manera te hubieses ido  y más ahora con un muerto, y sin otra pista, a llorarle al juez.

 

3.- No viste la pista que te dejé en la entrada, forzaste la puerta y ahora estás muerto, pero sé que no eres tan imbécil. Repito, TAN imbécil.

 

Tras leer esto, sólo le restaron unos segundos para terminar este lío mental que el asesino había armado dentro de esa casa, soltó con asco fingido el manojo de llaves y solo faltaba encontrar la fotografía que según la nota estaba en el dormitorio, pero por más que buscó y desarmó cada cajón, no logró hallarla. Luego de salir derrotado con la nota de la entrada, la carta de la señorita SS y la última nota del interior de la puerta, más el diario de vida, salió de la casa. 

 

Una vez aproximándose a su vehículo encendió la radio para comunicarse con Richard, pero éste no respondía. Intrigado, el oficial revisó el reverso de la última nota. 

 

“¡Ups!, creo que tu opción escogida fue la 2, déjame decirte que la fotografía jamás estuvo en el dormitorio, tarado. Tú estás viendo con tu corazón, no con lo que debieras ver, encima del diario de vida dejé la fotografía, anímate. Te dejé un regalito”

 

Harto de que el asesino se burlara de sus habilidades investigativas, se comunicó una vez más con Richard por radio y éste seguía sin contestar, mientras tanto Arthur sacaba la fotografía del diario de vida, débilmente pegada. Al reverso de ésta, una última nota del asesino.

 

 

 

EL GRAN REGALO

 

Has seguido mis pasos, o la última parte de ellos, de otro modo ya estarías en el funeral de Andrés. Ahora tendrás doble funeral. Si miras a tu alrededor tu coleguita ya no está, sólo está el auto. ¿Sospechoso, no crees? Segunda vez que rompe las reglas y se va sin ti. Cualquiera dudaría de ti en este momento, para que eso no suceda, en vez de llamar tanto por radio a Richard, deberías llamar al juez, cuando estén juntos, le mostrarás esta nota y abrirás la maleta del auto, éste tiene que estar apagado, porque he instalado un mecanismo en la maleta del auto, si la abres con el contacto encendido explotará y habrás destruido mi regalo y con él, una pista muy importante para encontrarme. No me falles Arthur, estás cerca de la verdad. Si desobedeces estas simples órdenes que te doy, tendrás que responder ante la ley por tus crímenes, pues serás tú el responsable de ellos. Las pistas que dejarás dentro del auto explotarán junto con él y toda la evidencia que pueda incriminarme desaparecerá, y no queremos que eso suceda, sobre todo yo, que anhelo que puedas encontrarme. No te rindas, no me niegues que el juego te divierte. Suerte.
Ah, se me olvidaba, quizá esto te motive aún más a encontrarme, tu hija tenía una sonrisa hermosa aquella noche, es una lástima no tener la capacidad de conmoverme lo suficiente. Aún conservo un poco de su sangre en un tubo de ensayo, junto a la de Helena, ahora también la de Andrés, y mientras lees esto, un cuarto tubo de ensayo estará en mi estante.

 

No te deprimas Arthur, la vida no es más que un regalo, como el que dejé en la maleta. Debes aprender a lidiar con lo bueno y  lo malo, ahí está el equilibrio del que todos hablan.

 

Esto no puede estar pasándome-exclamó el oficial con un tono angustiante, golpeando furioso el manubrio de su vehículo- sólo falta que hayas instalado un micrófono en el auto para escuchar mis lamentos, ¡Maldito bastardo! Te encontraré y me encargaré de que te sequen en la cárcel, y desde el otro lado de las rejas escupiré sobre ti y me dirás porqué mataste a mi hija. 

 

Era impresionante la resiliencia que el oficial había mantenido, con el alma tan pesada y el cuerpo casi derrumbado por la ira e impotencia que le producía el asesino de su hija y de Helena Floren. Era algo personal, no le cabían dudas. Con un leve temblor de manos y los ojos ojerosos, marcaba el número del juez. 

 

-Necesito que antes de emitir cualquier comentario venga acá, tengo información relevante del caso.

 

-Hola Arthur, son las 12:30, cuál puede ser la prisa.

 

-Se trata del asesino de Helena Floren, es también el asesino de mi hija y de Andrés.

 

-¿Lo encontraste?

 

-¿Podríamos discutirlo en persona, por favor? Si no viene usted iré a buscarlo a pie yo mismo.

 

-¿A pie? ¿Por qué irías a pie Arthur, estás loco? 

 

-Señor juez, el asesino mientras estaba investigando la casa, incorporó en mi auto una bomba, si enciendo el auto, volaré. Tengo evidencia.

 

-Voy para allá, llevaré al personal antibombas y los peritos para que busquen indicios en el interior del inmueble.

 

-Sólo necesitaremos el personal antibombas, el asesino borró todas las huellas dactilares.

 

-¿Y eso cómo lo sabes?

 

-Cuando llegue aquí lo sabrá.

 

-Me ganaste.  Dime la dirección y ahí estaré.

 

-Diríjase a mi oficina, en la pantalla del computador está la dirección exacta. Nos vemos.

 

¡Maldición! El funeral de Andrés, seguramente el asesino debe estar ahí, vigilando como un pedófilo miraría a una niña sentada en una banca de la plaza después del liceo con una falda corta y la pierna encima, mirándola detrás de un árbol mientras una gota de sudor resbala por su mejilla y saborea con perversión sus labios. Así lo imagino, a ese infeliz. Qué persona mataría por placer a una princesita en su propia cama, ¡Me las pagará!

 

Pasados unos cuantos minutos llega el vehículo, con el juez a bordo y los expertos en bombas. Al bajarse, de inmediato comienzan a estudiar la situación para desactivar el mecanismo, mientras el juez nota pálido a Arthur, empieza a interrogar. Arthur  le cede todas las pistas recopiladas, y éste comienza a soltar una risa culposa al notar la expresión “TAN imbécil”. Sea quien sea conoce al verdadero Arthur -exclamó en tono de burla- pero no deja de ser perturbador. Me imagino que elegiste la alternativa 1, yo la hubiese elegido, sin lugar a dudas. 

 

-Señor, hemos desactivado la bomba –señalaron alarmados los expertos- Bueno, no era una bomba del todo, abriera el maletero con el auto encendido o apagado no hubiese pasado nada. Ingresamos una cámara endoscópica y vimos que el mismo mecanismo de la puerta haría sonar una gran bocina. Arthur, para tu fortuna en ninguno de los casos hubieses explotado, pero sí te hubiese dado una taquicardia con el sonido de la bocina.

 

-Bien muchachos, eso es todo pueden irse. Llegó la hora de la verdad camarada –dijo en un tono sarcástico el juez a Arthur- abramos esto.

 

El sonido del maletero abriéndose rebotaba en el aire una y otra vez, producto de la tensión quizá. Mientras se abría, tanto el juez como el oficial Morgan estaban expectantes, de pronto los las pupilas del juez se dilataron, sus latidos se volvieron dos caballos en el hipódromo, compitiendo, a ver qué corazón se salía primero de la boca, pues el cuerpo desnudo y amarrado de Richard yacía sobre una bolsa de basura, con un papel en la mano. El juez, intrigado un poco más que Arthur, tomó raudamente el papel y leyó.

 

Querido juez, un gusto. Mi nombre no se lo diré por razones obvias, espero no ser descortés. Amo esa cara de asombro que tiene usted, más aun al ver el cuerpo del amiguito del oficial. Todo esto es un simple juego de caballeros, Arthur acaba de mover uno de los peones del centro sin darse cuenta que estaba en la huella de una “L” perfecta para ser devorado por mi caballo. Así es, definamos esto como un tablero de ajedrez, yo estoy solo en esto y Arthur tenía a este tipo ayudándole, ¿No cree usted que es injusto de su parte? En un juego de caballeros solo dos pueden jugar. Ahora bien, si se juega de dos usted se preguntará, ¿Por qué demonios está aquí? Es simple, en el ajedrez no se vale hacer trampas, estamos destinados a que haya un solo ganador. Sería fácil armar una escena perfecta y hacer que Arthur caiga, como en la casa de Andrés, sólo quería ver cómo reaccionarían todos frente a eso. Pero teniendo el oficial un cadáver en la maleta de su vehículo sería lógico querer detener a Arthur. No me dejes sin jugador, el asesino soy yo, como en todo tablero de ajedrez repito, yo juego con las fichas negras, oscuras como la maldad que aflora por mi sangre y la sangre de los errores del oficial, y por otro lado dejemos que él juegue con las figuras blancas, que simbolizan la paz y la justicia. Qué bella metáfora, me emocioné, já. Ahora que ya sabes toda la verdad, cuando salí de la casa del amiguito de Arthur, un fuerte sonido me llevó a intuir que habían pegado algo a la carrocería, por lo que comencé a divagar durante algunos días mientras ellos me “rastreaban” en su pantallita de juguete. Luego de esto abandoné el Spark rojo justo donde quería que lo encontraran, no sin antes limpiar todas mis huellas como buen criminal entrenado, así que les será inútil revisar el interior de la casa, sólo hallarían huellas de su querido oficial Arthur, y en Spark quizá encuentren un poco del polvo que dejó la termoeléctrica. Sólo les pediré una sola cosa, a ti, querido juez, no te entrometas en el juego de mi amigo Arthur y yo, a menos que él te lo pida y a mi amigo, el oficial, le digo una sola cosa, apúrate, el funeral está por comenzar.

 

-Muy bien, muy bien. Saquen el cuerpo de la maleta y dejemos que Arthur proceda.  

 

-Gracias juez, ¿Usted se quedará aquí?

 

-La verdad no, tengo otros asuntos que atender, pero dejaré personal investigando no te preocupes.

 

Entonces, Arthur tomó su vehículo y luego de dar un leve suspiro de alivio forzoso, comenzó su trayecto. 
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    El entierro era a las 14:00hrs, y Arthur ya iba tarde. Esos golpeteos nerviosos en el manubrio como queriendo decir ¡Vamos Arthur, apúrate! mientras aceleraba su vehículo al máximo permitido en la carretera 160. Las pistas se esfumaban de sus manos en cada segundo que pasaba y eso le causaba cierto grado de histeria que canalizaba hablando solo, paranoicamente mientras miraba las panderetas del camino buscando más pistas. Sin duda estaba enloqueciendo con el caso, pero no tenía aires de querer rendirse pronto.


     


    - Conque “Señorita SS”. Es imposible que el asesino de mi tesoro sea una mujer, que mente  puede estar tan perturbada como para hacer algo semejante…Y para remate ahora estar matando por placer sólo para lacerar mis pensamientos. Qué es lo que pretende con todo esto. Sería suficientemente apático de mi parte llegar preguntando al velorio “¡Hey, chicos!, ¿Alguien sabe cómo se llama la amante psicópata de Andrés? O peor aún, ¡apártense! Es probable que el asesino de Andrés esté entre nosotros.-Suelta una macabra carcajada- Ya veo a la gente corriendo. Mientras tanto, desde la iglesia donde era velado Andrés, ya había comenzado la procesión hacia el cementerio. 


     


    Arthur comenzaba a desesperarse, había ocurrido un accidente en la carretera y el tráfico estaba cortado, -un Volkswagen golf del año formaba un acordeón perfecto con gente en su interior y por otro lado un camión aljibe casi intacto- pero su interés por llegar a tiempo lo hizo salirse de la ruta y conducir por el camino aledaño para acortar el paso, y entre los vaivenes del terreno irregular a gran velocidad, una pista cayó del cielo, o al menos eso creía Arthur-su interés por el caso estaba tomando fuerzas y comenzaba a enloquecer, creyendo que cada cosa escrita en la calle era dejada por el asesino-“Adiós, Sr Tornillo” decía aquel escrito adormecido en una pared. ¿Quién habrá sido ese Sr Tornillo? ¿Y si el asesino escribió eso? Quizá el Señor Tornillo sepa algo de todo esto. A veces me escucho hablar y dudo de mi salud mental, cuando termine el caso iré a ver al doctor.


     


    Al otro lado de la amplia entrada del patio santo habían dos caminos, de los cuales, el que parecía ser el principal iba en sentido contrario, por lo que había que tomar el camino a mano derecha, que conduciría a los familiares al lugar donde descansaría Andrés eternamente, o al menos eso le dijeron en recepción al oficial.


     


    El ambiente del funeral podría asimilarse mucho a lo que Dante describiría como “La entrada al infierno”: gente llorando,-gritando en algunos casos- lamentando la pérdida, buscando un por qué, sólo uno, que les diera la tranquilidad en sus corazones, y a medida que se adentraba, su mente se burlaba ferozmente diciendo: “Oh vosotros los que entráis, abandonad esperanza”. 


     


    Arthur observaba desde la esquina adyacente al lugar del entierro los pasos de cada familiar, o en realidad a los que no parecían ser muy cercanos a la familia. La mirada recelosa del oficial era un pequeño escáner en su cerebro, intentando codificar elementos extraños en el comportamiento de los sujetos y a pesar de no haber hallado nada durante la primera media hora de la ceremonia, algo le hizo activar sus sentidos y en un acto reflejo tener la tenaz intención de salir del auto a investigar más de cerca. ¿Qué hace aquí? 


     


    Los pasos decididos del oficial se abalanzaban en un rumbo fijo hacia el juez, que miraba tan iracundo como Arthur, pero al ver que éste se acercaba, sus pupilas se dilataron de asombro, y una voz temblorosa escapó de su pecho.


     


    -Arthur, llegaste un poco tarde, ya están bajando el cuerpo. La mamá de Andrés dijo muchas cosas sobre él. Era un joven muy querido, ¿Sabías?


     


    -La verdad de las cosas no lo sabía, había un accidente en la carretera y el tráfico estaba cortado, pero me vine por el borde del camino. Lo que no me explico es porque está usted acá, y como llego antes que yo si cuando me fui de esa casa usted seguía allá.


     


    -Simple, no te dejaría venir solo. Te encontramos con un arma junto al cuerpo del chico que va bajando ahí.


     


    -Vamos juez, no juegue conmigo, ambos sabemos la coartada que éste tipo está llevando a cabo.


     


    -No creo que sepas lo que está haciendo el asesino, si lo supieras ya lo hubieses atrapado y no lo veo por aquí. O al menos eso creo. Fíjate, justo tras la madre de Andrés y el tipo que está limpiándose la nariz con el pañuelo rojo, hay una mujer similar  a Helena, tiene una bufanda cubriendo su boca y a ratos, si te fijas está mirando para todas direcciones y se aleja un poco cada vez que lo hace.


     


    -Sus ojos se me hacen conocidos, es como la chica que nos llamó la noche que Helena  
falleció, como era su nombre… ah claro, Sofía. Pero, ¿Cómo es que conocía a Andrés? Es improbable.


     


    -No sé si lo conocerá, si te fijas al lado de los familiares, hay tres señoras de negro y podría apostarte que jamás en su vida vieron vivo a Andrés, y ahí las ves, llorando como su oficio se lo pide, como Magdalenas. Quizá sólo sea coincidencia.


     


    -Quizá sea producto de mi imaginación, pero sí que se parecen, aunque no podría juzgar en este momento, menos con esa bufanda cubriéndole la mitad del rostro. A todo esto, señor juez, ¿Usted por casualidad no conoce a quien hace mención ese escrito que hay en una pandereta camino para acá?


     


    -Uf, ¿Cuál de tantos que hay? –Exclamó confuso y en un tono burlesco.  


     


    -¿Cómo decía? –Exclamó confuso-… tenía que ver con tornillos eso lo recuerdo, era algo como adiós Señor Tornillo.


     


    -¿Bromeas? Era un músico de la zona, muy reconocido. Fue mi vecino cuando era pequeño, me gustaba como tocaba la guitarra, su nombre era José Miguel Martínez, por lo que supe falleció en Quillón, se enredó en unas algas bajo el muelle y no tuvo escapatoria. Dejó atrás a su pequeña hija Valentina y a su papá, Don Carlos, que aún lo viene a ver aquí, a este mismo lugar.


     


    -¿Sabes dónde está sepultado?


     


    -Si, en la cuadra siguiente, tiene una fotografía pensativa con un epitafio muy curioso, deberías verlo. 


     


    -Bueno, creo que no hay mucho más que ver en este lugar. Sólo por curiosidad iré a ver a ese tal José Miguel.


     


    -Ten suerte.


     


    -Gracias juez, ¡Nos vemos!


     


    Y sin más, Arthur dispuso su vehículo en la dirección de la tumba del Sr Tornillo, vio una fotografía en la que se proyectaba un hombre joven, con el cabello crespo y con su mentón reposado en su mano, en una posición dubitativa. Le causó extrañeza el epitafio  junto a una guitarra de juguete, este decía más o menos:


     


    “2+2 son 3. Los abrazos son posibles en la misma proporción que la muerte y la muerte no existe, porque el tiempo no existe… ¡lo tengo! Ja…Jajá.”


     


    Algo confuso, comenzó a notar que entre las flores se escapaba un papel algo arrugado, humedecido con las lluvias de los días anteriores seguramente, éste tenía escrito:


     


    “Todo se vuelve más interesante cuando miras de frente, Arthur.”


     


    Asustado, miró hacia al frente y justo detrás de donde estaba su auto estacionado había otro similar, con un sujeto que cubría su cara con una pañoleta, que al ser descubierto arrojó un sobre por la ventana del auto de Arthur y se marchó. Sin perder tiempo,  el oficial no dudó en subir raudamente a su vehículo y comenzar una persecución.


     


     Al salir del cementerio ambos doblaron en dirección al sur. El sujeto se comenzó a escabullir entre la gran masa de automóviles y el oficial, con una fuego interior a viva llama saliendo por las ventanas tocaba la bocina desenfrenado para que los automóviles le cedieran el paso, la baliza se tornaba azulina y una luz giraba como un loco en un manicomio en su interior, hacía maniobras para interceptar al auto sospechoso, y de pronto estaban ahí, a solo centímetros el uno del otro rozando las carrocerías con vigor. ¡Atención a todas las unidades! tenemos un 10-0 en el kilómetro 14 dirección sur. Automóvil sospechoso se da a la fuga, patente Cóndor-Águila-Pingüino-Rojo-78, Kia Sportage color negro, el sujeto cubre su rostro con una pañoleta. Repito, ¡Todas las unidades soporte en la persecución!


     


    Al cabo de 5 minutos manteniendo la acotada distancia entre el auto del oficial y el del sospechoso, se sumaron dos patrullas de la PDI al lugar. ¡No ofrezca resistencia!, lo tenemos rodeado. ¡Estaciónese a un costado de la carretera! Exclamaban por alto parlante, a lo que el sujeto ni se inmutaba y aceleraba más su paso. 


     


    En la localidad de Escuadrón hay un cruce dotado de una mala reputación, que fue bautizado como “El cruce de la muerte” porque al mes, su nombre debe a una sucesión de varios accidentes en el mismo lugar a lo largo de los años-tanto vehiculares como peatonales.


     


    En un momento de la persecución una de las patrullas logra chocar la parte trasera del vehículo haciendo que éste perdiera el control poco antes del cruce de la muerte, haciendo que el vehículo sospechoso se fuera contra la barra de contención, dándose una vuelta completa, dejando al sujeto dentro. Los oficiales, incluyendo a Arthur se bajaron de sus  autos apuntando semi-agachados al sospechoso, que en un acto tembloroso por desprenderse del cinturón de seguridad se dio a la fuga. Iniciándose una nueva persecución, en la que los cuatro funcionarios y Arthur comenzaron a correr tras el sospechoso, que a ratos miraba para atrás.


     


     En la carretera sólo había espacio para ellos luego de la colisión -el transito cortado, los curiosos sacando fotografías para las redes sociales- por lo que  los policías no dudaron en sacar una pistola de corriente, inmovilizando al sujeto.


     


    -¡Policía de Investigaciones!, te tenemos rodeado, tienes derecho a guardar silencio. Cada palabra que emitas puede ser usada en tu contra. Tienes derecho a realizar una llamada y tienes derecho a un abogado, si no posees uno el estado te lo proporcionará.


     


    -¡Esperen! Por favor no disparen. Ese tipo –excitado y sollozando a la vez- me amarró una bomba al vientre. Me amenazó con una pistola que si no le dejaba esa carta al señor de ahí –señalando a Arthur- me encontraría y mataría a mi familia. Se lo juro que yo no quería que todo esto pasara. Recuerdo que iba caminando ayer por la playa de Schwager y este tipo, -que en todo momento no se sacó la pañoleta de la cara- me apuntó por la espalda, me dijo que caminara y no hiciera nada tonto o sufriría, luego de esto me dio un golpe con el mango de su arma. Al rato me despertó con un balde con agua, estaba amarrado de pies y manos con una mordaza en la boca. Me dijo que si quería salir vivo de ésta debía entregarle esa carta al señor de ahí, me dio la patente del vehículo y características físicas, me dijo que más menos a las 14:00hrs iba a ir saliendo de una casa en Av. Democracia, como vi el auto estacionado esperé a que saliera, se subió al auto y al rato llego otra persona acompañada de dos policías, hablaron un rato y abrieron el maletero, sacaron a un hombre desnudo y luego volvió a subir al auto y se fue. Ahí comencé a seguirlo sin que se diera cuenta hasta aquí. Ese auto tiene cámaras y un GPS, hubiese podido arrancar del lugar y no haber hecho nada de esto, pero él me advirtió que si no cumplía esto me perseguiría hasta matarme, le juro que no tengo nada que ver en todo esto señor sólo lo hice por mi familia, tengo un hijo pequeño quiero verlo crecer -finalizó llorando-.


     


    -Eso quiere decir que en este preciso momento el asesino sabe dónde estamos.-intervino Arthur.


     


    -¿Cómo? ¿Acaso no leyó el papel?


     


    El oficial Morgan, algo extasiado por la situación corrió al auto, y sacó la carta del asesino.


     


    Querido Arthur:


     


    Me imagino que tu brillante cabeza de sabelotodo te hizo venir a esta carta, te pediré que no persigas al pobre chico, no tiene nada que ver en todo esto, sólo fue un señuelo. Te conozco tan bien que lo más probable es que el muchacho esté de cabeza aun en el coche que tus amiguitos dieron vuelta, o con lo cobarde que fue en todo momento, quizá hasta haya querido escapar de ahí, pero sé que no lo dejarán ir, los noto muy entretenidos con todo esto. Eso corrobora mi conocimiento sobre ti, eres demasiado obvio. Espero equivocarme, pero si lo hice todo correctamente deberías estar leyendo esto junto al semáforo del cruce de la muerte. Sigue estas instrucciones al pie de la letra si quieres que todos salgan vivos, POR FAVOR sigue las instrucciones, no te mueras aun, que este juego no ha acabado. Corta el cable rojo y luego el verde, así desactivarás la bomba del muchacho. Tus amigos oficiales querrán llevárselo detenido, si lo hacen iré por la noche a su celda y lo mataré yo mismo, de todas formas ya no me sirve para nada. Tu trabajo acaba aquí con él, advierte a tus amigos que no lo detengan, muéstrales esto y que se vaya a casa. Mientras tanto tu siguiente pista te espera en el siguiente acertijo, pon atención: “Luz antigua. Calmado aguarda solitario al destino, estrellas luminosas titubean, observando raudas, nudos imaginarios languidecer. Los olvidados.”


     


     Si crees que este fácil acertijo es mucho para tu flácido cerebrito, la respuesta la encontrarás en el único tren de todo Lagunillas, es un tren que no se ha movido en años, escribiré una pista para ti. No te rindas Arthur. Solo quiero jugar un rato contigo.


     


    La mirada perpleja de Arthur tras leer la carta del asesino terminaba de enfriar la sangre que la adrenalina de la persecución no había terminado por congelar. Tras mostrarles la carta a sus colegas, le tomaron los datos al muchacho y lo citaron al juzgado de policía local por desacato a la justicia al no frenar el auto cuando se le dijo para el control de identidad, lo que lo convierte en cómplice. Esa misma tarde, luego de hacerle todas las preguntas correspondientes, él sería sentenciado a presidio medio (tres años y un día) en la cárcel de Coronel. Y a la mañana siguiente, fue encontrado muerto en su celda sin ropa y con un escrito en su espalda diciendo “no me digan que no se lo advertí”.


     


    Ahora la tensión se centraba en los escritos macabros del asesino una vez más. ¿Dónde querría llegar el asesino con todo esto?
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Al día siguiente, el oficial Morgan despertó de un sueño devastador, tanto así, que tuvo que secar el sudor de su pecho al levantarse. 

 

Mi sueño comenzaba en el rompeolas de Schwager, era tarde-noche y el mar enmudecía los rayos de un sol entristecido, que se apagaba tras las olas. Entre los matorrales se diluía la silueta de Helena, que sollozaba con un traje blanco y holgado, que se acercaba a los roqueríos. Recuerdo que en un punto de la procesión hasta las rocas, me miró para atrás y sonrió, me saludó con la mano y siguió caminando para perderse en el manto de una ola. 

 

El sueño continuaba. Tras caminar hacia los bloques frente al rompeolas sentí a mi pequeña Alondra llorar desconsoladamente, comencé a sentir un vacío en mi pecho, todo se comenzaba a tornar gris y una tormenta comenzaba a formarse, el sonido ensordecedor de las olas y el viento no eran impedimento para escuchar el llanto de mi hija, que de a poco lograba ver con más y más claridad sobre el techo. Le pregunté qué era lo que hacía ella ahí arriba, que era peligroso y le pedí que bajara con cuidado, lo que ella me respondió hasta ahora –despierto- retumba en mi cabeza. “Papi ayúdame, tengo miedo. Viene a por ti. Viene a por ti. Viene a por ti”

 

Con cara de asombro miró su reloj y notó que eran más de las 13:00 hrs., y luego de darse una rápida ducha, tomó su arma, placa y las llaves del auto.

 

“No perderé el tiempo resolviendo estos acertijos, simplemente iré a ese tren y veré la pista, no quiero seguir perdiendo tiempo con este imbécil.” Proclamaba Arthur, furioso en su auto dirigiéndose al único tren montado sobre rieles en la avenida principal de Lagunillas, en donde, según la carta del asesino, habría escrito la pista para revelar el acertijo. Era la hora en la que todos, o la gran mayoría de los escolares salían de sus escuelas, colegios y liceos. 

 

Estacionó su vehículo en la calle colindante y una vez en lugar de encuentro, comenzó a buscar el mensaje. Aquel tren cobraba vida con las expresiones artísticas que allí habitaban. Desde muestras de amor hasta una madriguera de adolescentes rebeldes deteniendo su retorno a casa luego del liceo a fumar marihuana y otros a practicar el parkour ó la música. 

 

Pronto Arthur comenzó a notar que en las barandillas del tren habían pequeñas frases con plumón negro, “sigue las manillas del reloj”, el oficial miró la hora -09:45- y dedujo seguir caminando hacia la izquierda de la barandilla. Un poco más allá, otro escrito dormía:

 

“Si no has logrado hallar la respuesta de mi acertijo algo mal anda en tu cerebro, pídele ayuda a uno de los 3 muchachos que fuman a 12 pasos de ti”.

 

A ratos, el oficial se preguntaba ¿Cómo es que esta persona sabe tanto de mí y de lo que hago? De cualquier modo, cada cosa que el asesino decía, Arthur lo estaba haciendo y eso sin dudas le causaba dolor de cabeza. Sin más opciones redirigió su caminar 12 pasos adelante, justo 12 pasos. Pantalones plomizos, camisas fuera y para qué hablar de aquellas corbatas que yacían en las mochilas, ocultas esperando no ser halladas jamás por nadie, era el prototipo de muchachos que se encontraban en la banca, tal y como decía el escrito.

 

-Chicos, disculpen. –Dijo en tono de duda al verlos- ¿Son buenos para los acertijos?

 

-¿Y tú? ¿De qué nos viste cara?

 

-No me hables en ese tono jovencito –Mostrando su placa con un tono intimidante- no vengo a quitarles su entretención, solo quiero que cooperen. Soy el oficial Arthur Morgan, estoy a cargo de un caso de homicidio y el asesino me ha dejado una pista, necesito descubrirla pronto o alguien podría salir lastimado.

 

-Disculpe, señor, ¿a quién le compra la droga usted? – Exclamó en tono burlesco- ¿Qué ganaremos nosotros ayudándole en su búsqueda del tesoro? 

 

-Contribuirían en una investigación policial –insistió.

 

-¿Si nos negamos?

 

-¿Te suena el término obstrucción a la justicia? Si vas a los pasamanos de ahí –apuntando con el dedo- verás que la persona que busco explicitó que justo 12 pasos de aquel lugar encontraría a tres chicos, y que ellos me ayudarían a resolver el acertijo.  

 

-Estás demente viejo, pero no tengo intenciones de irme detenido hoy, muéstrame esa adivinanza.

 

“Luz antigua. Calmado aguarda solitario al destino, estrellas luminosas titubean, observando raudas, nudos imaginarios languidecer. Los olvidados.”

 

-¿Es enserio? 

 

-Totalmente. ¿Sabes lo que significa?

 

-No sé si le dejó una pista o un verso de la edad media este señor.

 

-¿Qué tal tú?–señalando al segundo muchacho

 

-Mm, con mi novia solemos jugar a mandarnos mensajes ocultos, no sé si le sirva.

 

-¿Cómo es eso de los mensajes ocultos?

 

-Es simple, pensé que ustedes sabían todas esas cosas. Por ejemplo, si quería escribirle un hola, ocupaba las palabras “Helado Orbital Le Aguarda.” ¿Comprende?

 

-Quién pensaría en helado orbital para saludar a su chica. –se burló, fue inevitable.

 

-Es que usted no está pensando, con todo respeto. Revisemos de nuevo su mensaje.

 

“Luz Antigua. Calmado Aguarda Solitario Al Destino, Estrellas Luminosas Titubean, Observando Raudas, Nudos Imaginarios Languidecer. Los Olvidados.”

 

-La casa del tornillo-exclamaron juntos el oficial y el chico.

 

-¿Eso le hace sentido a usted? Quizá me equivoqué, espere… déjeme encontrarle otro sentido.

 

-No, no. –Entusiasmado- así está perfecto. Señores, muchas gracias, que tengan buena tarde.

 

-¿Era eso? ¿La casa del tornillo?

 

-Sí, no lo entenderías, pero me has ayudado. Muchas gracias.

 

La casa del Señor Tornillo era la siguiente pista. Sólo debía llamar al juez y explicarle lo que había sucedido. Él había sido vecino de José Miguel y por ende, debería saber dónde vive. No sé si has sentido alguna vez la sensación de que mientras caminas alguien te está observando, sientes como un escalofrío recorre tu espalda de principio a fin y sientes que si das la vuelta algo malo podría pasar. Aquella sensación experimentaba Arthur tras alejarse lentamente de aquellos muchachos con cara de pocos amigos, y mientras lo hacía pensaba en su hija Alondra. 

 

El último recuerdo que él tenía de Alondra (viva) era el que le daba las fuerzas para atrapar al asesino. Un pequeño flashback que comenzaba en un paseo a la playa un fin de semana de un cálido verano, no pudo haber sido otro de los 5 días restantes ya que sólo tenía la tutela de su hija los fines de semana según el acuerdo de fiscalía tras el divorcio con su esposa. Al bajarse del auto, Alondra -Una joven muchacha cuyas facciones parecían haber sido construidas por un ejército completo de ángeles para conformar su belleza: cabello rizado y rubio como los rayos del sol en pleno amanecer y esos ojos tan brillantes como un reflejo de la luna en el mar a medianoche- tomaba las gafas del oficial y salía corriendo hacia la orilla de la playa, Arthur la seguía y cuando estaba por alcanzarla la tomaba de la cintura y la elevaba por los aires riéndose ambos mientras la brisa marina rozaba sus labios dejándoles un gusto salado que disolvían más tarde con la merienda a orillas de la playa. Esa tarde ella le contó que le gustaba un chico de su curso, pero que le daba vergüenza hablarle porque él era muy popular y ella más bien era un poco tímida y no figuraba tanto, temía ser rechazada. Arthur le acaricio el rostro y le dijo:

 


“Tu amor llegará pronto hija mía. Dale tiempo al tiempo y todo surgirá tan espontáneo que no nos daremos ni cuenta cuando eso suceda, apenas tienes 15 añitos, eres mi princesa”.

 

Más que por Helena y darle tranquilidad a la familia de Andrés, atrapar al asesino ya se había transformado en algo personal considerando que éste conocía el nombre del oficial, sus patrones de comportamiento y sobre todo por haberle impedido a su hija conocer a su primer amor y arrebatarle la vida sin razón aparente.

 

Una de las malas costumbres de Arthur era dejar las ventanas del vehículo con una pequeña abertura, ya que, por sus problemas de presión, mantener el auto hermético y encerrarse  el calor, le producía una sensación de ahogo. Por consiguiente cualquier extraño podría arrojar objetos en su interior y pasar desapercibido. Al entrar al automóvil, tomó su teléfono para llamar al juez, así obtendría la dirección del padre de José Miguel como indicaba la pista. Segundos y luego minutos  se tomaban de la mano alrededor de la cabeza de Arthur y su teléfono, que no paraba de sonar sin ser contestado por el otro lado de la línea, “Quizá está ocupado” pensó.

 

Al encender el vehículo y andar los primeros metros, sintió un leve ruido en el asiento trasero. Le causó extrañeza, pero dejó pasar el sonido por ser algo tan trivial que podría hasta pertenecer al exterior. Se preguntaba, camino a la estación para ir a pedirle la dirección al juez, si los ingenieros viales realmente habían estudiado bien su carrera o habían copiado los cinco años de ésta, porque la cantidad de desvíos y baches era proporcional a la cantidad de autos en las congestiones producidas en la hora punta.

 

 Justo  frente a la PDI, colindaba la plaza de armas de Coronel, paradójicamente reconocida por ser el lugar de encuentro de transacciones ilícitas, permutas por internet y un tren a vapor literalmente, cuando los liceanos se sientan en las frías bancas a fumarse sus propios pulmones. En aquella plaza una anciana, vestida con unas pocas prendas apolilladas pedía limosna. Su historia totalmente trágica: violada en su niñez por sus padres decidió escapar de casa hacia el cerro Corcovado con un hijo en su vientre, pasando hambre y trabajando en los semáforos para tener de comer. Por sus condiciones de vida su hijo fallece pocos días luego de nacer y entra en depresión que años más tarde se traduciría en una esquizofrenia progresiva. Por su avanzada edad ya le era difícil hacer malabares o piruetas, por lo que se limitaba a pedir limosna para combatir los dolores de la artrosis y comprar una petaca de licor para el frio. Cada día, si Arthur pasaba por fuera de la plaza le daba un billete de mil pesos a la abuela a cambio de que le cuidara su vehículo, la tradición de ambos se tradujo en una lejana amistad, que se limitaba a unas señas para indicar lo que debía hacer cada uno, y un ¡hola!. 

 

El oficial comenzó a recorrer los pasillos del departamento buscando al juez. Preguntó por él en recepción pero no lo habían visto desde la mañana, su secretaria le dijo a Arthur que lo había visto salir hace poco, pero ya debía estar por volver. Era su hora de colación pero estaba con mucho trabajo por hacer, por lo que traería algo rápido para comer en el lugar mientras trabajaba. Su secretaria lo invitó a esperarlo en el cuarto del silencio (Una habitación aislada de ruidos, con amplios sillones que se extendían por las 4 paredes de la sala, revistas que dormían en una mesa de centro esperando ser despertadas por algún curioso lector y una pequeña colección de puzles para los más didácticos). Ahí dejó caer su cuerpo el exhausto oficial, mientras esperaba la llegada del juez. Comenzó a mirarse la punta de los zapatos, sus cordones aflojados y sus manos temblorosas. No paraba de cuestionarse porqué no dejó que Alondra durmiera con él la noche en que el asesino le robó la vida. Últimamente sus pesadillas eran más y más fuertes y aquella noche ella fue a su habitación, diciéndole que sentía frío, porque su ventana tenía problemas para cerrarse. Él estaba borracho, y se había trabado de puertas para que Alondra no lo viera con ambas manos ocupadas; en una, una botella de ron y en la otra la fotografía de su ex esposa. 

 

Mientras pensaba en aquello una fuerte presión se liberó de la sala al abrirse la puerta, era la secretaria anunciándole que el juez por fin había vuelto y la mirada adormecida y melancólica del oficial pronto se iluminó. Tras cerrar la puerta de la oficina comenzaron a platicar.

 

-Arthur, que tal te fue con lo del Señor Tornillo en el cementerio.

 

-Cómo… ¿Usted no se enteró? Cuando fui a ver a José Miguel a la tumba noté que alguien me miraba, y cuando levanté la vista un tipo en otro auto salió del cementerio a toda velocidad. No dudé en tomar mi auto y perseguirlo, contacté a la central y dos patrullas me cubrieron, hasta que logramos interceptar al tipo.

 

-Parece sacado de una película, –rió-¿Y lo detuvieron? ¿Era el asesino?

 

-A mí también se me cruzó esa idea por la mente, pero para mi desgracia, el asesino lo amenazó. Le tenía una bomba amarrada al vientre. Era sólo un chico, pero lo detuvieron por haber estado involucrado.

 

-Es para no creerlo –exclamó esta vez un poco más intrigado- este tipo realmente enloqueció, aunque a juzgar por todo lo que ha hecho me saco el sombrero, es muy astuto. 

 

-No necesitaba que se pusiera de su lado, señor –señaló frustrado el oficial.

 

-No te sulfures Arthur, era solo una broma. Pero si lo llegan a encontrar me gustaría capacitarlo ocupe tu puesto. Imagínalo, sería como tenerte a ti, pero más astuto jajá. 

 

-Dejemos de perder el tiempo, señor juez. Vengo aquí por información.

 

-¿Qué tipo de información quieres?

 

-Usted en el funeral de Andrés me mencionó que sabía dónde vivía el señor tornillo.

 

-Sí, ¿Y qué con eso? No te servirá de mucho Arthur, él está muerto.

 

-Ese es el problema señor, el asesino…

 

-El asesino qué.-interrumpió el juez tajantemente-, ¿Me estás bromeando? ¿Enserio vas a dejarte influenciar por un escrito en una pandereta, que pudo haber escrito uno de sus alumnos de música o algún colega? estás volviéndote obsesivo.

 

-Si tan solo me dejara explicarle, señor. Cuando interceptamos el auto del muchacho fui a mi auto, porque el asesino había dejado una nota sobre el asiento del copiloto. 

 

-¿Más notas? Y esta vez, ¿Qué decía?

 

En ese momento Arthur le entregó la pista del asesino al juez, que comenzó a leer con gran intriga, mientras Arthur comenzó un breve monólogo.

 

-A lo largo de mi carrera como policía había creído verlo todo. Ya había visto personas asesinadas, pero siempre el sospechoso se escondía en su propia casa y solía ser la pareja. Pero ahora tengo a una chica y a su novio muertos, una tal señorita SS que al parecer sería la amante del novio de la chica muerta. Tengo un sinfín de notas y pistas que este psicópata está dejando en cada lugar donde misteriosamente sabe que yo estaré, un psicópata que sabe las cosas que haré y como las haré. Sabe detalladamente cómo me comporto y quiere jugar al “policía-ladrón”.

 

-¿Arthur?-interrumpió ¿Encontraste la respuesta a este acertijo?

 

-Claro que sí, aunque esperaba que usted la encontrara más rápido que yo. Como siempre está alardeando de su capacidad de deducción superior a la mía.

 

-Bueno-admitió rendido- ésta vez me ganaste, solo revélame el secreto de una vez.

 

-Es muy simple señor juez. A simple vista son sólo palabras, versos sacados de un libro polvoriento de la biblioteca nacional, de aquellos que ya nadie lee. Pero si se fija bien, al unir la primera letra de cada palabra, se forma una oración. 

 

-Ya veo… en ese caso –prorrumpía mientras trazaba letras en un retazo de papel- la oración sería…

 

-Justamente. La casa del tornillo. ¿Ve señor juez? Ahora todo comienza a tomar sentido, el escrito en esa pandereta no lo escribió un amigo ni un alumno. Fue el asesino, una vez más él supo que tomaría interés en un escrito en plena carretera y luego al ver todo esto me coincidirían las pistas. ¿Me dará la dirección?

 

-Veo que esto va muy enserio. Está bien Arthur, me has ganado otra vez.-extendiendo un papel hacia Arthur con cierto grado de risa en el semblante- Aquí está la dirección de José Miguel. Creo que ahora vive su padre ahí, con su nieta. Si dudas de cómo llegar te recomiendo que bajes los vidrios y comenzarás a escuchar el sonido de una guitarra eléctrica. Su nombre es Valentina, y el sonido es el alma del Sr Tornillo durmiendo en su instrumento.

 

-Consideraré su recomendación señor juez, ahora debo irme. No quiero perder más tiempo. ¡Ah! y por cierto, yo no descubrí el acertijo, lo hizo un chico drogado en una plaza en lagunillas. No es por nada pero me gustaría capacitarlo ocupe su puesto. Imagínelo, sería como tenerlo a usted, pero más astuto.

 

Tras salir, Arthur, victorioso de aquel encuentro con el juez y teniendo la dirección del Señor Tornillo en sus manos, volvió a su auto que, para su sorpresa, estaba siendo acompañado por alguien más.

 

-Señorita Teresa ¿Qué le pasó? ¿Por qué tiene esa cara?

 

-Hijo, no quiero alarmarte, pero unos minutos luego que subiste vino un hombre vestido de terno y dejó un sobre en la ventana de atrás. Como me encargaste tu auto me paré de la banca y lo vine a encarar, pero se alejó tan rápido que no pude seguirlo. Discúlpame.

 

-Se lo agradezco enormemente, fue una acción muy noble y temeraria, no cualquiera tendría el valor, menos si esa persona que vio usted fuera el asesino que ando buscando.

 

-¿Qué dijiste? ¿Asesino?

 

-En efecto, este tipo asesinó a la chica de la playa en Schwager, y luego a su novio a unas cuadras de aquí. Si logra reconocerlo otro día ya sabe dónde ubicarme, le estaré agradecido, tome-tendiéndole un billete- cómprese algo caliente está comenzando a oscurecer.

 

-Gracias hijo, qué noble corazón tienes.

 

Intrigado, Arthur abrió la parte trasera del auto y encontró un sobre junto a una caja pequeña. Comprendió ahí, gracias al sonido de la caja, que el asesino le había seguido desde el mismo tren, pues cuando subió al auto y lo hizo partir sintió un sonido rato que había pasado por alto. Al abrir la caja un sobre apareció dentro, éste decía:

 

“Te noto tenso, deberías ducharte. Es posible que en este preciso momento que leas esto, estés a punto de subirte a tu auto rumbo a la casa del Señor Tornillo,  espero que le hayas dejado una buena propina a la señora. No te demores tanto, el siguiente acertijo te conducirá a la casa de José Miguel. Ahora podrás resolverlo sin problemas, porque ya te he enseñado como hacerlo. Suerte y recuerda siempre, la vida no te lo dará todo en bandeja de plata, a veces es bueno girar la perspectiva, Leonardo da Vinci escribía de derecha a izquierda.”

 

“(645) Ser oscuro, radiante tormento. Ostentas nuevos solsticios, ostentas lujuriosos elíxires. La luz a crecido”

 

Un momento, antes de traducir este mensaje veré lo que dice el sobre más reciente, quizá haya otra pista.- infirió hábilmente el oficial, cada vez más intrigado y con la convicción de esta vez poder revelar el acertijo por sus propios medios, sin dependencia alguna.

 

“Estás comenzando a parecerte a mí. Has aprendido a jugar mi juego pero aún te falta mucho, pues deberías revisar tu auto cada vez que te subas, todo sería más fácil y te hubieses ahorrado venir a rogarle al juez. Como último consejo, te ruego que si no has resuelto el acertijo de la caja lo hagas luego, o puede que ya sea demasiado tarde.”

 

Ahora sí el ambiente se comenzó a tensar, pero el oficial debía ser lo suficientemente ágil para descifrar el secreto a tiempo, o algo malo podría suceder.

 

“645 sorton sol ellac”… esto no suena muy a palabras en español –exclamó confundido Arthur- a menos qué, si me tomo literal las palabras de este tipo si da Vinci escribía de derecha a izquierda quizá todo esto se lea de derecha a izquierda.

 

Y de esa manera, el oficial, que había estudiado 5 años en la academia para convertirse en lo que era, lograba desmenuzar el intrínseco mensaje oculto.

 

 Calle los Notros 546. ¡Lo tengo! Hubiese leído la pista al llegar a la casa del Señor Tornillo, total, el juez ya me había dado la dirección.

 

Arthur comenzó a palpar sus bolsillos para hallar el papel del juez, que decía “Calle la Araucana 2167, buena suerte”. Furioso, el oficial discutía internamente si ir a encarar al juez por haberle mentido o ir pronto a la casa de José Miguel por la advertencia, así que mientras se dirigía a la calle los notros llamó al juez sin titubear.

 

-Me dio una dirección falsa, qué pretende con todo esto.

 

-No es del todo falsa Arthur, no seas malagradecido.

 

-¿Cómo puede ser “no del todo falsa”? usted me dio una dirección errónea.

 

-Te lo dije, fuimos vecinos cuando pequeños. La gente se muda todo el tiempo, no seas gruñón.

 

-Sí, igual le encuentro razón. Pero en vez de esperarlo todo este rato ya hubiese llegado a la casa del señor tornillo.

 

-¿Y tú?, ¿Cómo supiste la dirección real?

 

-¿Quién cree usted que me la dio?

 

-No me digas, me lo imagino. ¿Tuviste que ir donde tu amigo del tren para que la leyera por ti otra vez?

 

-No, y esta vez siento que me estoy acercando a la verdad.

 

-Entonces qué esperas Arthur, el tiempo es oro. Anda a esa casa y resuelve este embrollo de una vez por todas. Ya me tienes los nervios de punta.
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    Tic-Tac, Tic-Tac cantaba el reloj en la muñeca del oficial intentando seguir el compás de su corazón, que se inquietaba al pensar si llegaría a tiempo a la casa del Señor Tornillo antes que sucediera la tragedia presagiada por el asesino. Intentaba comparar a éste último con la sombra de un fosforo encendido, porque sabía de su existencia, -podía sentirla tan cercana como en su momento logró sentirla su hija Alondra- sin embargo no sabía dónde podría hallarlo, pues la sombra del fuego no existe. Al entrar a la calle Los Notros tal y como le dijo el juez, comenzó a bajar los vidrios del auto para escuchar la guitarra de Valentina-la hija de José Miguel-. Unos cuantos minutos de lentitud arriba del auto de Arthur comenzó a sentir un leve rasgueo que en cuanto más se acercaba, más se lograba percibir. ¡546!-exclamó victorioso- aquí debe ser.


     


    Y tras bajarse, un breve golpeteo entre sus nudillos y la puerta comenzaron a marcar el pulso en la música de Valentina en la puerta. Le abrió la puerta un señor de edad, de pelo cano y una mirada amable, aunque denotaba en el brillo de ésta una tristeza clavada en su pecho.


     


    -Hola, ¿A quién busca?


     


    -Busco al Señor Tornillo –dijo en tono dudoso.


     


    -Él ya no vive con nosotros… falleció hace unos años atrás, yo soy su padre ¿Lo conociste? 


     


    -No tuve el honor señor, pero un colega mío dice que en su infancia eran vecinos.


     


    -Comprendo –extendió con recelo- ahora tú estás aquí por algo, ¿Verdad?


     


    -Sí, a decir verdad me gustaría conocer un poco más sobre José Miguel. Vi un escrito en una pandereta en medio de la carretera y me causó curiosidad, pues para quedar marcado en una pandereta tuviste que haber hecho algo importante en tu vida.


     


    -¡Uf! Si sólo supieras. –Pensó por un momento- pasa amigo, te ofreceré un café, toma asiento.


     


    -Muchas gracias, que linda casa tiene usted, ¿qué es ese sonido que se escucha en el fondo del pasillo?


     


    -Mi nieta Valentina, la luz de mis ojos. Salió igual al padre, buena para la música.


     


    -Toca muy bien, -asintió con la cabeza dando pulsadas con el pie- ¿Le gustaría comentarme más acerca de su hijo? Como por ejemplo, ¿Qué cosas le gustaba hacer?


     


    -Mi hijo era un chico tan especial –enfatizó- le encantaba la música por sobre cualquier cosa en el mundo. Trabajaba en eso aunque a veces la paga demorara en llegar, porque lo hacía con vocación.


     


    -Veo que habla de él muy afligido, ¿Qué es lo que extraña de José Miguel?


     


    -Es tan difícil continuar luego que un hijo se va de este mundo –suspiró nostálgico- la ley de la vida nos prepara para morir nosotros primero, los más ancianos, pero el destino lo quiso diferente. Extraño su compañía, su alegría, la confianza que me tenía. Su compañía, su música y la guitarra sonando a cada rato, en realidad todo eso era parte de mí y se fue, con su partida, muy poco  de mi quedó, siento –sollozando- se fue parte de mi vida con él.


     


    -Disculpe si la pregunta fue muy personal. Me imagino que cómo músico tenía muchos proyectos, ¿O me equivoco?


     


    -Ni me pregunte por eso. Después que falleció, me bombardearon pidiendo la información que el José había dejado en su computador, pero hasta el día de hoy no he sido capaz de abrir ese computador para ver lo que realmente dejó. Él siempre me decía que había mucho dinero en esos proyectos. Durante su último año de vida se hizo cargo de una orquesta sinfónica en el Liceo de la Madera en Av. Cordillera, jamás voy a olvidar ese proyecto.  Eran muchachos que jamás en su vida habían tocado un instrumento, o leído una partitura, y mi hijo los hizo ensayar y compuso arreglos para ellos. Era un proyecto tributo a la banda británica, se llamaba “The Beatles: entre el cielo y la tierra”, el concierto final ocurrió en el parque Jorge Alessandri, en la ruta 160. Luego vino la grabación del disco, pero lamentablemente no estuvo ahí para verlo terminado. Hoy todos esos muchachos ya son egresados, unos continúan el mundo de la música y me los encuentro por la calle y hablamos un rato, se nota que quisieron a mi hijo por lo que hizo en sus vidas.


     


    -Que interesante don…


     


    -Carlos, disculpa. Me llamo Carlos Martínez.


     


    -Jajá, no se preocupe. Que interesante todo lo que me cuenta de José Miguel. A todo esto, ¿Por qué le apodaban el Señor Tornillo?


     


    -Por una obra teatral que inventó él hace unos años atrás, era buenísima. Usaba un casco de tornillo que le cubría la cabeza.


     


    -¡Que astucia! –Proclamó Arthur interesado en la conversación- yo jamás he podido siquiera escribir un poema para la escuela. ¿Sería mucho pedir que me mostrara algo que su hijo haya hecho?


     


    -Eso no será problema –dijo Carlos-, pero antes quiero hacerte una pregunta. ¿Para que deseas saber tanto de mi hijo?


     


    -Mire don Carlos, hace unos días atrás falleció una chica en la playa de Schwager. Yo soy el oficial que está a cargo de la investigación.


     


    -Estás siendo irrespetuoso, ¿Insinúas que nosotros tuvimos algo que ver? 


     


    -¡No! Déjeme terminar por favor. Le explico. El asesino de la chica me ha estado hostigando con cartas dirigidas a mí, me ha dejado una especie de casería del tesoro. Entre otras cosas que he tenido que hacer todos estos días, he entrado a casas sin permiso, he visto gente muerta. La ultima pista que el asesino de la chica me dejó decía “La casa del tornillo”, y por eso hoy me encuentro aquí, buscando respuestas. 


     


    -Ya veo –decía en tono bajo, algo aturdido.


     


    -Es difícil de digerir todo esto, lo sé. Pero debe creerle a estas ojeras señor, no he podido dormir mucho pensando en este caso.


     


    -No sé cómo podría serte de utilidad hijo, la verdad de las cosas.


     


    -Quizá la pista esté en la letra de una de sus canciones. ¿No habrá alguna canción de él, que le haya causado algo distinto de todas las demás? 


     


    -A decir verdad si, “el final” tiene un mensaje muy especial. Quizá contenga algo que yo jamás vi, pero que a usted le haga sentido. Déjeme buscar en su Cloudsound.


     


    El señor Tornillo era fiel al estilo del rock progresivo, aunque le parecía curioso indagar y abarcar muchas técnicas para conseguir sonidos distintos. Su cabello, tan desordenado como el de Albert Einstein –por su genialidad- y sus infaltables gafas de sol al estilo Lennon lo habían hecho una figura reconocible por las calles de Coronel y Concepción, donde hacía clases en la Corporación sinfónica.


     


    -No me carga la página –regañó para sí mismo- pero tengo la letra guardada aún. Analicemos este pequeño fragmento –señalizó mientras se ponía sus lentes.


     


    “No hay nada más estable que el equilibrio, no hay nada más inestable que la inercia, que no es lo mismo que la anterior, pero que a menudo se le confunde. No hay nada más agradable que la libertad, no hay nada más lapidario que el destino, aunque con ingenuidad aceptamos el rumbo establecido, negándonos a volar.


     


     Es un hecho que la confusión nos angustia, es caótico desconocerse interiormente, sin embargo cubrimos con olvido el debate entre cerebro y alma. ¡No hay nada entre el nacer y el morir! a menos que entendamos y apreciemos el reloj. El final me ha encontrado meditando, la obra ha terminado… y las palabras también.”


     


    -Es un escrito muy profundo, ¿Lo escribió él?


     


    -Sí, es el tema final de la obra, ¿Te gusta?


     


    -La verdad, espero no lo tome a mal, pero me causa un cierto grado de incomodidad. ¿Qué habrá querido decir con eso que no hay nada entre el nacer y el morir?


     


    -Es algo que solo él alcanzó a experimentar. Toma tu café, se te enfriará.


     


    -Claro –exclamó bebiendo un sorbo- Don Carlos, ¿Se molestaría usted, si le dijera que los escritos de su hijo se parecen mucho a los dejados por el asesino? Quizá por esa razón la nota me indicó venir hacia acá, porque aquí podrían entender ese tipo de cosas.


     


    -Suena lógico. A todo esto, ¿Cómo se llamaba la chica que falleció?


     


    -Helena Floren señor, tenía unos 27 años de edad.


     


    -¡¿Helena?! –Exclamó exaltado- ¿Tenía por casualidad la piel morena y ojos claros?


     


    -Sí –dijo asombrado Arthur- ¿Usted la conoció?


     


    -No personalmente, pero mi hijo le hizo clases en Concepción. Le gustaba mucho el jazz. 
Recuerdo muy bien un día que el José llegó a la casa y en la mesa me contó que esa muchachita había llegado tarde a la clase teórica, algo agitada, por lo demás. Cerró la puerta de la corporación como de golpe y se sentó sin decir una sola palabra. Cuando terminó la clase -me dijo el José Miguel- le preguntó por qué había llegado de esa forma. Ella le contestó que sentía que alguien la seguía, le había metido un papel a la fuerza en su chaqueta y se fue, luego a media cuadra volvió a ver al tipo, que le sonreía a unos solos cuerpos de ella. Cuando leyeron juntos el papel de la chaqueta mi hijo y ella, ambos quedaron atónitos, decía algo como “El destino en frente de tus ojos. Pronto volveremos a vernos”.


     


    -¿Usted me está tomando el pelo?


     


    -Eres un oficial de la policía de investigaciones, me preguntaste si conocía a Helena Floren y te respondí lo que sabía. Eso es todo.


     


    -Entonces el asesino desde mucho antes planificaba la muerte de Helena. Pero el resto de las pistas que me quedan por revelar. Cómo podré llegar a ellas y resolver todo este asunto. Bueno don Carlos, se me hace tarde, debo marcharme. Le agradezco su hospitalidad e información.


     


    -Fue un placer Arthur Morgan, que tengas buen día.


     


    Meditabundo, el oficial se alejaba de la casa del padre de José Miguel, analizando aquella frase del compositor “no hay nada entre el nacer y el morir”, pues le recordaba a una carta del asesino, que decía algo de que si buscaba entre el nacer y el morir hallaría la respuesta de todo el caos. ¿Serán coincidencias? Susurraba para sí mismo camino al auto, aunque una dulce y pequeña voz le hizo estremecer su robusto cuerpo.


     


    -Disculpe caballero, ¿Usted se llama Arthur Morgan?


     


    -Sí, y tú debes ser Valentina. Tu padre era una persona fabulosa –propuso en un tono amable- ¿Por qué preguntas por mi nombre?


     


    -Hace unos días vi esta carta botada en nuestro patio, tenía su nombre. Como no sabía de quién podía ser la guardé hasta que alguien viniera a preguntar por ella. Me imaginé que podía ser importante. Tome. –dijo la inocente niña extendiéndole un sobre escrito a mano, que decía “Para mi amigo, Arthur Morgan”.


     


    El oficial, estupefacto contemplaba el pérfido papel envuelto, que denotaría quizá, la siguiente pista del asesino, mientras que don Carlos y su nieta, paralizados del asombro- intentaban dilucidar qué decía el interior del sobre. Los ánimos se tensaban, las manos temblorosas de Arthur intentaban abrir la siguiente pista del asesino, mientras sentía al viento respirarle en el hombro, tal como los sueños de su hija. 


     


    Querido Arthur: 


     


    El juego se torna aburrido cuando no estás pendiente de mí. El trato era que me buscarías, pero si estás leyendo esta carta es porque estás perdiendo el tiempo. No pierdas el norte, ni mucho menos el sur. Qué curioso saber que nada podía ser perfecto. Digo, ahora que lo recuerdo, no escribí en la espalda de tu muchachita, lo siento tanto, sé que amas leer mis notas, pero te lo digo a ti ahora. Nada de lo que pienses sucederá, Arthur. Mientras más demoras, más errores cometes. Sé que estás esforzándote, lo noto en tu ojerosa sonrisa, quiero verte un poco más despierto en todo esto. Así como planeé la forma perfecta de asesinar a tu hija, ideé un plan para matar a Helena, pero todo a su tiempo será revelado, o nada de esto tendría sentido. Te dejaré un acertijo, no como los anteriores. El acertijo que te daré puede llegar a ser tan complejo que te demores meses en descifrarlo, como puede que solo demores días. El alfabeto será un buen inicio, pero no te prometo nada, todo depende de cada gota de sudor que caiga de tu frente para resolverlo y que no caiga una sola gota más de sangre de otra persona. Te lo advierto Arthur, un error más y  volveré a revolver esta sopa de cadáveres, es tu última oportunidad. Bon apetite.


     


    9-10-2-i-4
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Han pasado casi dos semanas sin tener noticias de Arthur. No sé si está muerto o si el asesino logró su cometido y lo liquidó. Recuerdo que la última vez que lo vi, había venido a mi oficina a preguntarme por la casa del Señor Tornillo, y sin querer le di la dirección antigua, ¿Le habrá pasado algo? Estará en su casa quizá reflexionando todo lo que ha sucedido, quizá fui muy duro con él… iré a verlo.

 

El juez –Un ser de armadura seria, era en realidad una persona preocupada por los demás- comenzó a buscar el expediente del Caso Floren en la repisa del oficial Morgan intentando hallar información para saber el paradero de Arthur. El caparazón de polvo que recubría la repisa se manifestó en una brisa de polución por unos segundos dentro de la oficina, lo cual le recordó al juez su incómoda alergia. En un acto por estornudar se dio la vuelta y agachó su cabeza hacia el escritorio del oficial y como un fucilazo de luz brillante, una hoja de papel se reveló. Escrita por puño y letra en un papel entumecido por la conmoción y sangre negra como el oro de los indígenas, dirigida a su secretaria, Arthur ofrecía información de su paradero a su mujer de confianza.

 

 

 

Estimada Marta: 

 

Cómo ya lo sabes, estos últimos días han sido devastadores. Desde que me enteré que ese infeliz también asesinó a mi hija años atrás, me hierve la sangre cada día y cada noche por hallarlo y rebanarle el cuello por lo que hizo. ¿Me creerías si te dijera que me dejó una nota con números y letras para resolver? Este tipo es un desquiciado, pero no le daré en el gusto, no me rendiré y llegaré al fondo de todo esto. El juez no cree mucho en mí, pero ya atraparé al infeliz que asesinó a mi hija y a todos los demás y le demostraré de qué estoy hecho. Volveré en un par de días. Necesito un tiempo de soledad para meditar sobre todo esto, en mi casa. Es abrumador pensar que, estando tan cerca de la verdad ésta decida alejarse de mí. Si el juez pregunta por mi durante estos días dile que vaya a visitarme, quizá para ese entonces ya tendré algo para mostrarle.

 

Nota: Dile a Lucía que no se olvide de poner esos inciensos hindús en mi oficina para que huelan bien cuando regrese.

 

Qué extraño –mencionó el juez- en todos los años que Arthur ha trabajado aquí, jamás se había tomado tantos días, incluso para cuando falleció Alondra, al día siguiente ya estaba de vuelta en su oficina. Algo anda mal.

 

Para cuando el juez había llegado al estacionamiento, el efecto del polvo le causó un pequeño desliz y comenzó a marearse. Junto al jardín del departamento de PDI, se sentó para calmar sus sentidos, en eso comenzó a sentir que desde lo lejos algo lo miraba, era una presencia que le enfriaba la espalda. El juez no era de esas personas que se perseguía con facilidad, ya que por su reputación más bien la gente le tenía un grado de respeto, pero en ese pequeño momento de debilidad, se sentía vulnerable y comenzó a sentir que alguien se acercaba a él, pero no conseguía visualizar nada por más que lo intentaba.

 

Los pasos alejados que él sentía se acrecentaban, una camanchaca de sudor comenzaba a recorrer el aura del juez, una gota de sudor gélido renacía de las cenizas de su frente, y a intervalos observaba iracundo a su alrededor. De pronto, una mano tocó su hombro y con la tensión dio un salto mientras dirigía su mirada hacia atrás.

 

-¡Teresa, mujer por Dios!, casi me revientas el corazón de un susto.

 

-Señor juez, disculpe  por haberlo asustado, no fue mi intención- asumió con vergüenza.

 

-Dime, ¿Qué necesitas?

 

-¿Ha sabido algo de don Arthur? Hace días no lo veo por aquí.

 

-Para allá voy, yo tampoco he sabido de él, pero debe estar en su casa, ha sido una investigación muy obsesiva y dura. Cualquier cosa la mantendré informada, sé que son muy buenos amigos.

 

-Muchas gracias juez. Espero que no le haya pasado nada malo, hace unas semanas atrás cuando el subió al departamento,  un hombre vigiló su auto por un momento y luego arrojó algo dentro de éste.

 

-Sí, sí… creo que algo me comentó Arthur. Bueno señora Teresa, debo irme. -Finalizó rápidamente el juez, preocupado por el oficial- Tome, aquí tiene un billete para que se compre algo de comer, me imagino que debe estar muy hambrienta.

 

Habiéndose subido a su auto, sintonizó la radio Pudahuel y emprendió su camino a la casa de Arthur. Luego de que el oficial se separó de su esposa, él decidió irse de la casa, ya que la señora Antonia había ganado la custodia de su hija y el amor de padre le impidió dejar a su hija a la deriva con una madre sin trabajo, así que les cedió la casa.

 

Arthur había decidido que San Pedro de la Paz sería un buen lugar para vivir. Tenía una laguna enorme para recorrer cuando su hija lo fuera a visitar, un bosque amplio para hacer senderismo y recolectar bayas silvestres, un entorno ventoso y verdoso, una locación bella de contemplar sin lugar a dudas. 

 

Durante el camino hacia la casa del oficial, el juez marcaba en su teléfono el número de Arthur, pero éste no contestaba. Quizá se mató, como aquella vez que intentó hacerlo luego de que muriera Alondra, me imagino la presión que debe tener sobre el cuerpo-decía solitario el juez- o quizá esté meditando la mejor manera de hallar al culpable. Si hay algo que rescato de Arthur, es la pasión con la que desarrolla cada caso que se le asigna. 

 

Hace unos años atrás, Arthur había estado a cargo del caso de una red de pedofilia, en el que luego de varios meses de investigación logró determinar que el principal culpable pertenecía al Sename, (Servicio nacional de menores), y junto a un ingeniero informático, utilizaban una innovadora y sofisticada manera de subir material pornográfico ilícito a diversas páginas. Fue un caso excepcional y Arthur se lució desplegando todo lo que había aprendido en la escuela de oficiales.  

 

Cuando estaba a punto de llegar a la casa del oficial,  notó algo extraño, pues la baliza de una patrulla de la PDI estaba estacionada afuera, girando e iluminando las paredes de todo el lugar y como si fuera poco, tres oficiales rondaban la zona. El juez comenzó a desesperarse. ¡Qué hiciste ahora Arthur!–exclamaba tembloroso, mientras estacionaba el auto atrás de la patrulla.

 

-Oficiales, buenas tardes.

 

-Buenas tardes, señor.

 

- Soy el juez Alexis Gonzales, pertenezco al departamento de investigación de Coronel. ¿Están revisando la casa del oficial Arthur Morgan?

 

-Negativo juez, desbaratamos un cartel de drogas. Llevábamos semanas investigándolos, y dos de ellos se dieron a la fuga. 

 

-Oh!-expiró aliviado- gracias a Dios. Prosigan caballeros.

 

El juez, un poco más calmado se dirigía a la puerta de la casa de Arthur. Era una casa antigua –el enraizado de las paredes denotaba su longevidad- de madera y tejado. En el pasto había un vaso de whisky y trozos de vidrio de la ventana. 

 

-¡Arthur! Abre la puerta soy yo, el juez Alexis. ¿Estás ahí?–repetía una y otra vez mientras tocaba la puerta con vigor. 

 

-Pase- decía el oficial algo inquietado por su tono de voz desde el interior de la casa- está abierto señor juez.

 

Al entrar, el juez sentía que algo no andaba bien, las luces de la casa estaban apagadas y las cortinas cerradas, no se veía mucho, pero se escuchaba un huracán que provenía de la habitación de Arthur. Era una mezcla del sonido de una hoja de papel al ser lanzada al viento sin arrugas, como quebrajándose, un zapateo constante de izquierda a derecha y viceversa. 

 

-¿Dónde estás, Arthur? –preguntó temeroso.

 

-En mi habitación, puede entrar. Disculpe el desorden- dijo agitado.

 

Al ingresar, la mirada desorbitada del oficial alarmaba los sentidos del juez, quien inquieto no paraba de hacerle preguntas, mientras observaba el caos evidente de la habitación.

 

-Arthur, ¿Qué te ha pasado todo este tiempo?, es decir, nunca te habías ausentado tantos días de tu trabajo.

 

-Señor juez, puedo explicárselo, no me tache de loco por favor, no sin antes ver esto –señalaba un pizarrón con ruedas en el interior de la habitación.

 

-Son un montón  de números y letras Arthur, qué quieres demostrar con todos ellos.-mencionaba aturdido.

 

-No son números al azar señor juez. –extendiéndole la última pista del asesino.

 

-Mm, ya veo. ¿9-10-2-i-4? ¿Es un código alfanumérico? 

 

-En primera instancia eso pensaba. Era simple juego de Lógica: A=1; B=2, C=3, D=4…

 

-Comprendo, pero eso formaría una palabra extraña, ¿no crees?

 

-Justamente, “IJBID”. He buscado en internet el significado de esa palabra, pero me sobran letras. De ser esa la palabra correcta, el mensaje sería ibíd. Que es una abreviatura del latín ibídem que significa “en el mismo lugar”. 

 

-¿No se referirá al lugar del asesinato de Helena? –preguntó inquieto.

 

-Lo dudo señor juez, los chicos ya rastrearon la zona, y solo hallaron restos de basura de Helena. –Rascándose la cabeza con desesperación se sentó sobre su cama, mirando la pizarra. Se notaba el desvelo de muchos días detrás de esas prominentes ojeras- He pasado los últimos 15 días  intentando dar con el real mensaje del asesino. 

 

-Nadie dijo que sería fácil Arthur. El mismo tipo escribió aquí, que posiblemente demorarías meses en descifrar la clave de todo.

 

-Un momento. ¿Dijo usted, “meses”?

 

-Sí Arthur, meses. Aquí lo dice, ¿Por qué te asombras tanto?

 

-Deme un segundo juez. –exclamó ansioso mientras borraba los restos de plumón del pizarrón.

 

-¿Podrías explicarme de una vez que diablos haces, Arthur? Pareces un desquiciado.

 

-¿Usted no lo estaría si estuviera a un paso de saber quién asesinó a su hija?

 

-Bueno, sí, obvio. Pero dime de una vez.

 

-Fue tan sencillo, y todo este tiempo perdiendo la cabeza buscando la forma de hallar un significado para todos esos números. ¡La respuesta estaba en los meses juez!

 

-¡De qué hablas Arthur por Dios! –Exclamó nervioso- cálmate. Estás exaltado, como si tu vida dependiera de todo esto.

 

- Solo piénselo. Enero comienza con E y es el primer mes. Febrero comienza con F y es el segundo. –Dijo mientras dibujaba- Si marcamos esta misma relación para los otros 10 meses quizá halle algo prometedor.

 

Y el oficial comenzó a trazar línea tras línea sin descanso, mientras el juez miraba con asombro su audacia. Una pequeña corriente de aire se escapaba por la rendija de la ventana del dormitorio, lo que impedía que Arthur se cocinara en aquel ambiente del que quizá no había salido durante todos aquellos días. Aquel hedor claramente indicaba que no se había aseado en semanas, pero aquellas manos sucias estaban esquematizando todo un léxico nuevo.
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-Revisemos, la pista era 9-10-2-i-4.

 

-Sss…Ooo -unía mentalmente el juez letra por letra según el nuevo esquema del oficial.

 

-Esto es imposible juez, lo logré. Pero, ¿Por qué diablos Sofía? 

 

-Un momento, ¡Arthur! ¿Recuerdas el día que murió Richard? ¿Y luego lo que vimos en el funeral del novio de Helena?

 

-Sí, ¿Por qué? –dijo inseguro de su respuesta y algo aturdido luego del enérgico hallazgo.

 

-Maldición, Arthur, abre los ojos. Ese día que mataron a Richard tú habías entrado a una casa, y cada nota que había ahí dentro estaba firmada por una “señorita SS”. Luego en el funeral de Andrés vimos una mujer que era idéntica a ella. 

 

-¡Sofía! Claro, tiene mucha razón. Ahora todo me calza perfectamente. Es decir, esa chica decía que su esposo la maltrataba y que por eso había ido a la playa, de noche, pero en la carta de la señorita SS decía algo así como que una relación de a tres no podría funcionar jamás, también mencionó el nombre de Helena, luego el diario, del que por cierto jamás logré hallar la llave. ¿Por cuál otra razón podría haber estado Sofía en el funeral de Andrés? Pero yo jamás la había visto antes del caso de Helena.

 

- ¿Y eso que tiene que ver en todo esto, Arthur?

 

-¿Por qué mató a mi hija? ¿Por qué me sigue?

 

-Arthur, deberías dormir un poco, ¿Hace cuánto no lo haces?

 

-No hay tiempo para dormir señor juez, debo ir a encontrarla.

 

-Tranquilo, -exclamó en un tono sedativo- no te ofusques por toda esta situación. Respira un poco. La casa de la señorita SS lleva tres semanas sin ser habitada por nadie, los chicos de la brigada siguen haciendo pericias en el lugar. No conseguirás nada yendo al mismo lugar.

 

-Uff, hable un poco más lento señor juez, ¿Dijo usted al mismo lugar?

 

-Sí, no encontrarás nada en la casa de la señorita SS.

 

-No, no. Sofía quiere verme “en el mismo lugar”. Hoy es el gran día señor juez. He esperado este día desde que lancé ese puñado de tierra en el funeral de mi hija. Debo irme ahora –anunció tomando rápidamente una chaqueta y las llaves del auto.

 

-Bueno Arthur, veo que esto es muy personal. No cometas ningún error del que luego puedas arrepentirte. Un par de pistas no significan que ella sea la culpable, no empuñes tu arma a menos que tu vida corra peligro, ¿OK?

 

-Entendido juez, seré cauto.

 

-Eso espero, Arthur. De ser así yo igual debo irme, comenzaré a preparar las cosas para el juicio. Lo has hecho muy bien hasta el momento Arthur, ya casi lo tenemos.

 

-Gracias por sus palabras señor juez, atraparé a Sofía. ¡Bien pensado! Ibídem.

 

Tomando ambos caminos distintos, se perdieron el uno del otro. Por un lado el juez comenzaría a preparar las cosas para el juicio, y por el otro lado Arthur, con el pecho inflado de orgullo mientras repetía “La tenemos mi princesita, por fin podrás descansar en paz”

 

En la mente del oficial resonaba la voz de Alondra, en aquel sueño de la tormenta, pidiendo ayuda, cada vez más fuerte. Un concierto de conmoción cerebral rumbo a la playa de Schwager, a revivir aquel momento en que Helena Floren perdió la vida, pues sería el punto de encuentro entre él y Sofía.

 

Tras estacionar su vehículo a un costado del rompeolas, bajó tal y como hizo con Richard esa noche para encontrar el celular de Helena. Al mirar el escrito del muro notó un cambio abrumador, pues aquella noche solo decía “Que bien lo haces” y ahora decía “Que bien lo haces, Arthur”, lo que le indicaba al oficial que era justo lo que el asesino quería que el hiciera, una vez más, aunque esta vez Arthur estaba muy consciente de aquello.

 

Al cruzar las cintas que delimitaban el área donde fue encontrado el cuerpo se sentó junto al agujero donde había sido enterrada Helena aquella noche, tomó un manojo de arena y comenzó a declamar un verso de la poeta Gabriela Mistral:

 

“Soledad crió siete hermanos,
Y su sangre dejó en su pan,
Y sus ojos quedaron negros
De no haber visto nunca el mar”

 

La vida pasaba delante de los ojos de aquel oficial que se había olvidado de vivir por resolver la muerte de quienes ya no estaban en este mundo. Que cruel es el destino y que insano es el sufrimiento por la pérdida repentina de un ser amado, llevándonos a la locura, deseando no haber sido creados jamás para no pertenecer a este sufrimiento tan carnal, tan propio. De pronto, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y un temblor invadió su mentón, tenía la rabia en la piel, intentando escapar por cualquier rincón de su ser.

 

¡Qué quieres de mí!- gritaba llorando junto al agujero en la playa, y mientras secaba sus lamentos con la manga de la chaqueta, miraba la excavación, y dentro de lo poco que se lograba ver, un trapo sobresalía entre los vestigios de arena mal removida. Acercó su mano lentamente al trapo y lo comenzó a tironear. Una vez fuera, el oficial aun excitado por la conmoción, abría el retazo de trapo, que contenía un papel doblado minuciosamente, y en una de sus tapas visibles se distinguían dos palabras: “NO SS”. Y al abrir el papel por completo se distinguía una letra algo tosca, escrita con cierta rapidez, en tinta negra y caligrafía.

 

Querido Arthur: 

 

El camino recorrido te ha hecho el oficial que hoy eres. Sigue buscando, no te detengas. Te cité a este lugar por una sencilla razón, ¿Cómo podría terminar este juego, si no es desde el comienzo de todo?  Así es Arthur, te conozco tan bien a ti y a tus coleguitas, que ideé un plan para hacer de esto, un juego más entretenido. Me imagino que a lo largo de este precioso  camino de tu sufrimiento y mi diversión, has afirmado muy bien tu estomago, pues lo necesitarás muy bien puesto en su lugar, pues te conduciré a la verdad. El juego ha sido interesante y aunque no me lo creas, te he seguido cada día, he contado cuantas veces te das vuelta mientras duermes y a qué lado de la cama sueles despertar cada mañana. No había escapatoria alguna para ti Arthur, eres tan egocéntrico, que sabía que si alguien llamaba por un asesinato, te gustaría hallar al responsable para que luego dijeran “el oficial Arthur lo hizo de nuevo”. Conozco tu historial policial, has tenido buenos arrestos, muy buenas deducciones para resolver cosas mucho más complejas, pero para mí simplemente no era suficiente. He jugado contigo para elevarte al máximo de tu potencial querido amigo, y veo que lo he conseguido, porque de otra forma no estarías leyendo esto luego de haber tomado ese puñado de arena, detesto la poesía de Mistral, pero es cosa de gustos.

 

Camina en dirección al faro, pero siempre por la orilla de la playa. Te preguntarás que hacer al llegar a la zona de las rocas y la respuesta es simple, BORDÉALAS, pero no te salgas jamás del camino. Bajo el faro encontrarás una cueva pequeña, que da directo a un ojo de mar, tengo dos sorpresas esperando por ti.

 

La ruta hacia la siguiente pista era sinuosa, el sonido del mar ya no relajaba, la arena se volvía cemento tras cada pisada y avanzar era dificultoso. El cerebro del oficial tardaba en dilucidar cada paso, cada movimiento. El hecho de no dormir había alterado su estado de consciencia, estaba tenso como la cuerda que sujeta la vela en un barco. Una última vuelta  hizo llegar a Arthur a una pequeña cavidad, similar a la descrita en la nota, la cual, para trepar hasta allá había que subir primero a una roca algo más grande. Esta cueva daba exactamente bajo el faro de Schwager, y se extendía por unos metros hacia el interior. Cuando el oficial por fin subió, comenzó a vomitar casi inmediatamente, había un cuerpo en descomposición boca abajo, desnuda y con un escrito en su espalda que decía:

 

“Nada de lo que pienses sucederá”

 

  Y en la pared izquierda de la cueva, una pequeña cavidad escondía un papel arrugado. 

 

La cueva era un punto de encuentro entre traficantes, para dejar y retirar los pedidos sin ser descubiertos, se había sabido también de otros asesinatos en esa locación, ya que el lugar oscuro, retirado de la vista directa de la gente, permitía dejar un cuerpo en ese lugar durante semanas e incluso meses, antes que fueran reportados. 

 

Al extender el mensaje de la pared, el interior dejó perplejo a Arthur y rendido cayó de rodillas.

 

“Tu tercer error Arthur, jaque mate. ¿Enserio llegaste a pensar que ella podía ser yo?”

 

Y al dar vuelta -temeroso- el cadáver, vio el rostro demacrado y tumefacto de Sofía, que tenía en el bajo vientre una cicatriz de cesárea. Arthur confirmó al fin, y de mala forma que  la joven madre era sincera al confesar la violencia de su esposo, y Arthur lloraba desconsoladamente al haber perdido el juego, jamás podría saber quién fue realmente el asesino de su hija. Llamó por radio a sus colegas y al fiscal de turno para poder retirar el cuerpo. Mientras llegaban los policías Arthur quiso tomar la mano de la chica, quien tenía el puño cerrado con algo en su interior. El oficial se apresuró en intentar abrir la mano entumecida de Sofía para retirar lo que había atrapado en ella, mientras escuchaba a sus colegas por la radio pidiendo ubicación. Tras lograr abrir la mano sustrajo una llave y un papel, que guardó en su bolsillo justo antes que aparecieran sus colegas.

 

-¿Qué ocurrió?

 

-El caso Floren. El asesino dejó esto, -enseñando la carta extraída del trapo- seguí  sus instrucciones y llegue a este lugar, ahí encontré a la chica y me comuniqué con ustedes.

 

-Comprendo, puedes retirarte Arthur, nosotros nos encargaremos de esto, no te preocupes.

 

La astucia del oficial -moldeada inconscientemente por el mismo asesino- le hizo omitir las demás pistas que había hallado en la escena y mientras se dirigía a su vehículo comenzó a revisar los objetos.

 

La llave, era muy pequeña como para pertenecer a una puerta, y a un velador. Y el papel, manchado con unas gotas de sangre decía lo siguiente.

 

“El fin del juego depende de ti, ya lo perdiste pues te di tres oportunidades para hallarme y fallaste. Pero como buen ganador revelaré mi fórmula para ganarte sin que te dieras cuenta. La llave que tomaste antes que tus colegas llegaran abrirá el “diario de vida” de “Helena”. Suerte.”

 

Conmocionado, el oficial tomó su vehículo y se dirigió a su casa, pues recordó que había dejado el diario de Helena en el velador de su habitación. Por fin lograré saber quién fue el infeliz que le quito la vida a mi bebé –exclamó sonriendo-, espero no sea una treta.  
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    La vida ofrece momentos para reír, llorar, arrepentirse, enamorarse, perder a un ser querido y vengar su muerte si se diera el caso. El coro bestial de ángeles furiosos enternecía la mirada de Arthur, que envuelto en llamas aceleraba a fondo por la carretera. El sonido de un corno inglés caminando como un gran coloso entre los intrépidos violines que, al unísono marcaban un oleaje armónico entre las ruedas del vehículo y las percusiones marciales marcando el acelerado compás del oficial, transformaban la visión de cualquier mortal en un instrumental épico, que tensaba el ambiente solo al interior de los pensamientos de Arthur. Al llegar a su casa cerró la puerta con llave, y sacando las lagañas de sus ojos, corrió a la habitación para abrir por fin el diario y saber la verdad.


     


     


     


     


     


    LA COARTADA IMPERFECTA


     


    Cuanta envidia me provoca Arthur Morgan al ver que es feliz y yo no puedo conseguir la fama que esperé tener siempre. Cada caso difícil lo obtenía él, mientras que a mí, me limitaban siempre a lo mismo, a la oscuridad. Quería destrozarlo a toda costa, y el primer paso para conseguirlo era simple. Me comencé a hacer amigo de su esposa, sin ser muy obvio para que no pensara que intentaba seducirla, porque de ser así ella no dudaría en decirle a Arthur. Así que comenzamos a hablar. Escuché cada aburrida historia de cómo se conocieron, los detalles sucios de su luna de miel en Punta de Cana y esa vez que Alondra confundió el kétchup con el ají. Hablamos durante 3 meses, y ella comenzó a demostrarme confianza, fue ahí donde comenzó mi juego. Le dije que su nueva secretaria, Marta, usaba una falda muy corta y que Arthur le lanzaba a propósito los lápices de su escritorio para que ella se agachara a recogerlos. Otro día le conté que la secretaria había dejado una prenda en la oficina, y cuando entré a preguntarle por el papeleo vi aquella pequeñísima prenda de ropa interior colgado de una punta de su computadora, no dudó en guardarla con cierto grado de vergüenza pidiéndome que no se lo contara a su esposa y ¡Bingo! Crisis matrimonial. Comenzaron a celar a Arthur y desde lejos lo observaba, su mirada de pobre rata sin entender lo que sucedía mientras su esposa chillaba como un jabalí salvaje. Fue fácil aconsejarla, estaba devastada y susceptible. Me decía que ahora comprendía el por qué ya no rendía bien en la cama y siempre tenía excusas para todo. Mi consejo fue simple, “Pídele el divorcio, pero no seas tan tonta de dejarle a tu hija, a menos que quieras que ella le diga mami a la secretaria de papá.” Y así fue, lo demandó y ganó la demanda, pues le ayudé a pagar el mejor abogado. ¿Muy astuto, no? Pero esto no termina aquí, claro que no.


     


     Arthur tenía derecho a ver a Alondra los fines de semana, por lo que desde lo lejos los seguía a donde quiera que fuesen, intentaba camuflarme como la gente corriente, aunque a veces fue inevitable que él me viera, pero como siempre ha sido un grandísimo imbécil, nunca sospechó nada de mí.


     


    Arthur ya estaba acabado, porque evidentemente amaba a su esposa y jamás existió la secretaria sensual (de hecho aun yo, siendo mujeriego, dejaría a Marta fuera de mi última preferencia) de lo contrario jamás le hubiese dejado la casa a ella. Pero para mí no era suficiente, ese maldito me las iba a pagar caro por haberme mantenido en la oscuridad tantos años.


     


    El siguiente paso era asesinar a su hija. Para ello situé un horario sagrado de vigilancia fuera de la casa de Arthur, día y noche, desde la distancia lo observaba y contaba los segundos que pasaban desde que prendía la televisión hasta que se iba a acostar. Era el precio que debía pagar por ser tan metódico en su actuar diario. El día viernes por la noche era el momento de entrar en acción, debía dar un paso certero. Para ello diseñé un mecanismo bastante simple, me lo enseñó mi padre cuando era muy pequeño. Era una catapulta que funcionaba con una cuerda. Sólo tenía que situarla mirando a la puerta de la casa de Arthur y tener la cuerda conmigo. Arthur no siempre tuvo esa mala costumbre de dejar las ventanas abiertas, es más, siempre las cerraba con pestillo a la misma hora 21:00PM. Cuando el reloj anunciaba dos minutos para las nueve de la noche era el momento de acercarme a la ventana donde dormía Alondra cuando se quedaba en su casa y dejar un pequeño tope en ella. Cuando Arthur se acercaba a cerrarla accioné la catapulta y un sonido estruendoso estremeció la puerta e hizo al imbécil oficial cerrar tan rápido la ventana que no se dio cuenta del tope, para ver qué había sucedido en la puerta, pero como no vio nada se puso a hacer sus cosas como de costumbre, dejando la maldita ventana abierta. 


     


    Al día siguiente llevaría a Alondra a la playa, comerían un poco y a casa, que comience la diversión. Anexo a Arthur, vigilé a la pobre chica cada noche mientras dormía en casa de su madre. En ocasiones golpeaba la ventana haciendo ruidos extraños, que su cabeza infantil los traducía en miedo, quitándole el sueño y volviéndola paranoica, tal y como su padre.


     


    Se hacía la noche, Arthur y Alondra volvían de la tarde en la playa y cuando la muchachita quiso ir a dormir, comencé a asustarla –como de costumbre- despertó y fue a la habitación de un padre ebrio que lloraba el divorcio aun, viendo que no había respuesta se fue a acostar muy decepcionada, intentó cerrar la ventana, pero al igual que el padre, la inteligencia no era su mayor fuerte. Simplemente dejó de existir cuando escuché a su padre roncar. Gocé tapar su boca y quebrar su nariz, me imagino lo ebrio que tuvo que haber estado ese imbécil, que no fue capaz de oír los lamentos de su joven hija, que se retorcía del dolor mientras un desconocido la torturaba. No la violé, porque no era mi intención, solo quería hacerla sufrir. Me mordió la mano en una oportunidad y eso no me gustó, y le di un puñetazo en la frente. Ese golpe tuvo que haberla matado, pero soy muy vengativo y ella me había hecho daño. No negaré que me dio gusto rebanarle el cuello. Estudié en la misma academia de Arthur, sabía que en un caso de homicidio, las principales pistas serían restos de mi sangre en la boca de la niña, rastros de mi piel en sus uñas, huellas dactilares y entre otras cosas, así que mientras su padre dormía cómodamente sobre su vómito, limpié cualquier rastro y ¡voilá! Jamás se supo del asesinato.


     


    Con eso terminó la primera tanda, enserio pensé que sería suficiente con eso. Le vi tomar toda clase de remedios, vi en primera fila esa vez que quiso matarse domando pastillas, pero el muy imbécil tomó del sobre de laxantes. Escuchaba por las noches al tarado pidiendo que la pesadilla de la diarrea acabara, fue realmente patético. Lo absorbió una depresión mayor, pero aun así el infeliz no dejó de trabajar, no rendía igual que siempre, claro, pero seguía en pie. Ahí comprendí que era mi momento de brillar, me transformaría en lo que hoy soy.


     


    Al tiempo después comencé a ver que se mejoraba de la depresión, había subido de peso incluso y la puta vida comenzaba a sonreírle otra vez. En ese momento me harté de todo e ideé un plan que no podría fallar, le ofrecí un juego y lo aceptó sin saber en lo que se involucraba, sin saber que si no aceptaba mi juego buscaría mil formas más para llegar a él y destrozarlo. Solo necesitaba una chica sin familiares, que viviera sola y tuviera “un novio infiel”. No fue fácil, pero la encontré. Su nombre era Helena, Helena Floren, una chica hermosa que no le gustaban las fiestas, pero le gustaba mucho ir a la playa de noche a escribir en un diario de vida. Comencé a atormentarla con mensajes en las calles que ella concurría, sugestionándola con la bella frase de que “Nada de lo que pienses sucederá”.


     


    Ser la sombra del alma humana no es algo fácil, moverse en la oscuridad y matar a sangre fría por odio a otra persona que la que tienes entre los brazos es inhumano, pero la culpa no era mía, fue Arthur quien me llevó a ser esto que hoy soy.


     


    Observé cada movimiento de Helena. Como vestía, que cosas comía, a que lugares iba, como se llamaba su novio, la marca especifica de su diario de vida para crear una imitación con cualquier tipo de mentira, sosteniendo algunos datos reales como el nombre de ella, la relación con su novio, los problemas y el por qué asistía a la playa.  El paso siguiente fue seguirla aquella última noche. Debía hacerlo en una época de escolares, de esa forma podría moverme con facilidad entre grandes masas de personas. Conseguí un bate, y mientras ella escribía en su diario de vida me acerqué por atrás y le di un golpe en el cuello para inmovilizarla, y hundí su cabeza contra la arena, tomé un puñado de la misma y se lo arrojé al interior de su boca, para que mientras respiraba, la arena fuera desgarrando todo su interior, luego le di el último golpe en el cráneo. Fue fácil. Lo difícil fue enterrarla, habrá pesado unos 65 kilos, y levantar esa cantidad de noche, en la arena y sin ser visto por nadie, requirió supremacía, y yo siempre la he tenido, solo que siempre habían preferido a Arthur por sobre de mí en todo. Mientras la arrastraba al agujero que había cavado le pegaba patadas en su espalda, por placer de ver si lograba quebrar alguna. Pronto escuché que una pareja discutía en los departamentos y me apuré en preparar a Helena para el entierro. Pero mi coartada debía tener errores, para que él los hallara. Debía primero que nada, preparar  su cuerpo. 


     


    La desnudé, así que con un poco de alcohol podría limpiar cualquier indicio de mí, limpie sus uñas y escribí en su espalda, en su ropa había un teléfono, así que lo registre rápidamente, borrando todo de él, menos un par de fotos que  yo mismo les tomé a ella con su novio cuando los seguí al parque Cousiño en Lota,-donde más tarde, tapando mi rostro con una pañoleta, le robaría la cadena con la cruz a Andrés- Luego, una vez limpiado el bate y su cuerpo desnudo con alcohol, rompí el teléfono, con la memoria dentro para que el “inteligente” oficial pudiera deducir cosas de eso y culpar a su novio. Me demoré alrededor de diez minutos desde que oí a la pareja discutiendo. Él estaba borracho y ella le pedía explicaciones, tenía diez minutos antes que él explotara y se pusiera violento, la chica que discutía era Sofía. Manejé la situación para que ella encontrara a Helena, mientras más personas hubieran involucradas, mejor.  Cuando ella iba bajando, furiosa, la escalera de su departamento noté que pisó una colilla de cigarro y luego miró al suelo haber si había más. Era una bruja loca por apagar las colillas de los cigarros, así que para que hallase el cuerpo sólo me bastó con prender un cigarrillo, fumarlo un poco sin que mis labios lo tocaran y humedecerlo con saliva fresca de una joven muerta llamada Helena y preocuparme que ella me viera arrojarlo cerca del cuerpo de la chica, para luego salir en un auto de alquiler. Luego continué con Andrés, debía preparar la escena desde un poco antes, por lo que comencé a investigar a Richard, el amigo de Arthur, que dejaba siempre su arma junto a la puerta de salida, por lo que lo único que debía hacer era entrar a la casa, sacar el arma en silencio y asesinar de un tiro al novio de Helena, de esa forma incriminarían a Richard o directamente a Arthur, por el calibre de la bala. Cuando dejé  el arma en el mesón nuevamente me preocupé de dar un portazo, para que Richard saliera corriendo tras de mí y pusiera el GPS en el coche de alquiler. Me di el tiempo de dejarle notas, como búsqueda del tesoro, pero en el fondo solo quería que Arthur me hallase a mí, para cuando eso pasara poder reírme en su cara. Como la orden judicial estaba en la oficina lo lógico fue que Richard fuera a buscarla, y el imbécil de Arthur había dejado la suya en cualquier otro rincón de universo, su fiel acompañante le prestó la suya propia, es un error típico y que solo un novato cometería. Cuando llegó al lugar me imagino cuan iluso tuvo que haberse sentido, pasaría la noche en el calabozo. Luego me preocupé de dejar amablemente el auto de alquiler en una casa abandonada, me inventé un pseudónimo “señorita SS”, ¿Por qué? Fácil, en Alemania la letra ß se pronuncia como una doble S, que también es la segunda letra del abecedario griego y se denomina beta para fines matemáticos. La letra ß no tenía nada que ver con mi nombre pero inferí que el idiota asimilaría SS con las iniciales de la esposa bruja del borracho. Me inventé una historia de romance entre la “señorita SS” y Andrés, para que la siguiente sospechosa de esta historia fuera Sofía Sanhueza. El mecanismo de la escopeta en la puerta no fue más que saber atar un par de cordeles a un trozo viejo de metal, aunque él hubiera abierto la puerta no hubiese pasado absolutamente nada, lo más difícil fue escribir esto, pues tendría que recordar al pie de la letra que debía hacer luego de dejarlo ahí. Mientras él buscaba sus pistas como un niño buscaría huevos de pascua, me encargué de asesinar a Richard, y esconderlo en la maleta del auto, todo esto lo escribí en las notas al interior de la casa. Me ocupé de revisar que todo anduviese bien y me marché. Amenacé a un muchacho amarrándole una bomba en el pecho para que fuera a dejarle una pista más al velorio de Andrés sabiendo que provocaría una persecución. Fuera cual fuere el destino de ese muchacho, una vez terminada su labor, entraría a su celda y lo mataría, y así fue. Le envié una carta a Sofía diciéndole que había fallecido el hermano de su esposo, me la pobre mujer llegó al funeral equivocado y miraba perdida buscando algún conocido, y de la vergüenza se tapaba la cara con una pañoleta, fueron palabras muy emotivas las que dijo la madre de Andrés, se notaba un buen muchacho, lástima que se cruzó en el camino equivocado, mi venganza no tenía remedio, e iba a matar a quien se interpusiese en mi camino. La pista del señor Tornillo llevaría al ingenuo oficial directo a la basura, ideé el código “mesario”. Sí, así como se lee, mesario, ya que el número del acertijo dependía del mes del año. Una vez terminó el funeral me acerqué a Sofía y le pregunté si venia sola, ella me contestó que sí, así que le ofrecí llevarla. Por el camino hablamos poco, y como vivía en Schwager, me hice el desentendido y le pregunté si había un lugar interesante para conocer, y me mencionó un agujero natural que se había formado con el tiempo y las mareas, y accedió a llevarme, es una lástima que su esposo además de borracho, ahora sea viudo. Antes que el cuerpo se enfriara dejé la llave de este diario, y las instrucciones. Fue maravilloso este viaje. Narré todo esto refiriéndome a Arthur como una persona ajena a ti, Arthur. Sé que leíste todo esto, y que ahora que sospechas quién soy, te lamentas por haber hecho de mi vida un completo desastre, pero logro sentir tu cara de miserable planeando mi muerte, lástima. 


     


    Jaque mate, Arthur. Al fin lograrás tu cometido y librarás del sufrimiento eterno a tu hija, a costa de tu propio sufrimiento. Si tienes cojones ya sabes dónde encontrarme. Te he ganado. La vida te da sorpresas que jamás esperaste, como el primer beso de verdadero amor, la primera buena nota  o la primera vez que pescaste un salmón de río junto a tu padre. Espero que la sorpresa no haga que te desmayes, aquí está tu arma para liquidarme mañana. 


     


    Con todo el cariño, amor y comprensión y sí, comprensión, porque nadie más que yo pudo haber comprendido tu sentimiento, ese sentimiento de haberlo perdido todo por culpa de alguien más, se despide atentamente.


     


     


     


    Alexis Gonzales, el mejor juez de la VIII región.


     


    Al momento de terminar de leer aquella cruda y contundente declaración, la ira de Arthur contenía material suficiente para incriminar al juez como autor de una cadena de asesinatos. De pronto, su teléfono comenzó a sonar, era el juez, Arthur pensó por un momento en encararlo en la llamada, pero prefirió hacerse el desentendido.


     


    -¿Hola?


     


    -Señor juez, buenas noches. Qué hace despierto tan tarde.-exclamó en tono amable.


     


    -Pues nada, me dejaste un poco preocupado, supe lo de Sofía, ¿Estás bien?


     


    -De maravilla, el caso acabó, tengo al culpable.


     


    -Felicidades Arthur, siempre supe que serías mejor que yo. Nos vemos mañana en el juicio.


     


    


  







 

 

 

      10
Buenos días. Siendo las 08:00hrs del día 13 de mayo de 2015, el juzgado penal de la comuna de Coronel, se reúne para dar una resolución a esta causa en el expediente número 2589 del caso Helena Floren inicia audiencia. Se comunica a las partes que deben silenciar sus teléfonos celulares para no entorpecer la continuidad de las declaraciones.

 

-Señor Arthur Morgan, oficial de la brigada criminalística de la policía de investigaciones de Chile, usted la madrugada del día de ayer, recibió una llamada de parte mía, ¿verdad?

 

-Sí, señor juez.

 

-Y en esa llamada usted me informó que había encontrado al autor criminal de este caso.

 

-Exactamente señor juez, y no tan solo de éste caso, si no que de todos los asesinatos del último mes.

 

-Eso es una acusación grave señor Morgan.

 

-No lo hubiese dicho, de no haber tenido pruebas suficientes.

 

-Muy bien, y el criminal, ¿Dónde está?

 

-No se haga el inocente señor juez. 

 

-¿Perdón?

 

-Así como lo oye. Luego de una investigación ardua,  di a parar con una serie de pistas, que me llevaron a distintos lugares y tuve que presenciar las escenas más horribles de mi carrera.

 

-¿Qué tiene que ver todo esto?

 

-No me interrumpa señor juez. La última pista que encontré está firmada con su puño y letra. Su señoría, ¿es usted Alexis Gonzales?

 

-Sí, lo soy.

 

-Tengo esta evidencia que lo incrimina.

 

-Modera tus palabras Arthur, ¡Estás en mi juzgado!

 

-Dígame señor juez, ¿Por qué asesinó a mi hija?

 

-¿Qué diablos estás diciendo? Una más y te tendré que sacar de la sala.

 

-¡Usted es un maldito asesino, confiese de una vez!-dijo abalanzándose sobre el mesón del juez mientras los guardias lo tomaban de los brazos.

 

-¡ALTO! Suéltenlo. Arthur, mira. Cuando desapareciste de tu oficina para dártelas de ermitaño en tu casa sin asearte, encontré una nota en tu escritorio que decía que serías capaz de matar al asesino de tu hija. Estuve leyendo tus antecedentes médicos y dejan bastante que desear: depresión mayor, lo que provoca una alteración en tu comportamiento, intento de suicidio con pastillas. Cuando fui a visitarte noté que no habías dormido en días, estabas paranoico. En el aniversario de muerte de tu hija diste a parar al hospital regional por intoxicación etílica. Tus argumentos para inculparme son absolutamente inválidos, ya que careces de la estabilidad mental para sostener un peso tan grande. Te derivaré a un centro asistencial para que inicies el tratamiento para superar los cuadros de ansiedad y depresión, y te declaro incompetente para continuar con el caso de Helena Floren. Se Designará el caso a uno de tus colegas. Te declaro culpable de cometer injurias a un funcionario público según los artículos 21 y 22 del código penal vigente. Se levanta la sesión.

 

Finalizó la sesión con un martilleo, que resonó fuertemente en todo el juzgado y en los oídos de Arthur, que volvió a escuchar un segundo martilleo, y un tercer martilleo, que lentamente se desvanecía en el aire y todo a su alrededor desaparecía gradualmente. Seguía escuchando el sonido incesante de éste, mientras una luz incandescente lo llevaba al principio del final. 

 

De pronto, el golpeteo del martillo comenzó a asimilarse al sonido de la alarma de su velador, la pesadilla había acabado y comenzaba otro día de trabajo. Mientras se duchaba sonó su teléfono, era Alondra, su hija. Cuando Arthur contestó los colores de su rostro perdieron cualquier hálito de esperanzas, aun conmocionado por el sueño del año. 

 

-Papi, recuerda que mañana iremos a la playa. Tengo que contarte algo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Continuará…
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